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! N'/'RODllCC l ON. 

Son muchas 1 as obras que se flan eser i to en torno 

a La tawilia. tant.o a nível nacional como inter11acional, 

pero aún son muchot.· lo::.· problemas que la aquejan, Y 

4uc se ven manifestado::; dentro de la sociedad, por lo 

que ésta es la ra?.ón p!"inclpal de la olaboraclón de 

é>·te estudio. 

r;n conjunto, la presente 'feuis consta do trou par­

tes. En el primer capítulo analizaremos a la Familia 

a través de la h.i::.•toria del mundo, desde sus primerm; 

manitcstaclones, corno orqunízací611 pol tt.ica, por lo 

que analizaremos Ja époc<1 del Matriarcado, en la cual 

se observó el dominio de la mujer sobre el hombre y 

los hi.'jos. despuós 0studiaremos ol Patriarcado, donde 

contrari.ament.e al primer anc'.Jlisls. el hombre era quiell 

tenia el dominio sobre ld mujer y los hijos. 

Enseguida imalizaremo!:.' cómo el E.c;tado tuvo b'U origen 

en la formación de tas pcimeras familias, generándose 

como una necesidad de ordenamiento cuando las sociedades 

iban en aumento. 

En el segundo capitulo, se hace un análisis hisL6r1-

co de la f'dmilia en nuestrd patria, primero entre los 

lnd!yenas, basándonos fundamentalmente en los mexi.:as 

o aztecas, sus for·ma.S de vida familiar, y sus relaciones 

con la sociedad; eb·tudiaremos también los cambios que 

•·e dieron dm1tro de la Famil la con la llegada de los 

esvanolcs, es decir, durante la époi:::a Colonial. y los 



tactD:-CJS que mótfvaron los cambios dentro efe la mismr:i, 

de dfd p.:w<Jc·emo~> r11 e:;:t1uJio rin la F'amj] ia dtU'iUltt! ld 

Independencia de ~óxico, el tiro dL'? relacione~· '1'JL~ ú.:;tJ 

tenúi. y L1 form:J en qur. la mujer se ibd rlesenvolviúndCJ 

d r.1cdída q1~0 r11J(~stro pais erecta. 

En eJ. ..::.:Jplt.ulo tercero, se haco primeramente un 

<;:Studio sobrtJ ld importani::ia que tienl' la Familia como 

gr11po primar 1 o y crnno ins ti t..uclón; deapués voremos una 

función muy import.dnte que descmpe/'1.1 la Pdmilia, que 

es la do educar. soc iabi l rzt'indo al indiv iJillo, dándole 

baseb' sbl. idas para un mejor desenvolvimiento social; 

postcrforment.e anal r~aremo.s la forma tHl la que a.fectc1 

en las rclac1onc.•s familiares, el flec/10 de qu~ L.1 mujer 

trabaje, porqué sale R tra/Ji1}ar, y las vt::ntajas y desven­

tajas dt".! ésta situación; otro a.~·pecto que tambiün anal i­

zaremos en este capltulo. será. Ja crisis de la moral 

y los valores, Y la forma en que intervienen Jos medios 

masivos de Gomunicación en ésta crisis, deS"puós estudia .. 

remos las ventajas de planificar la Familia, y por último 

est.udi aremo.5.' los tipos de investigaciones nccesar·ius 

paro conocer el origen do nuestra familia, cuál es su 

realidad, lo!:.· problemaH a los .. ¡ue se afronta lJ la forma 

en que los podemos aminorar. 



CAl'l Tl'!.0 I. 

rr;oR li\S ACP,RCt\ V/;/, Ol<JUb'N F'ANILlM< DEL ES1'ADO 

l. 1. ~MTRL1\RGM_,ISMO. 

1. 2. PATRlARCALlSMO. 

1.3. LA FMJLI,\ ccmo CBLl/1.A l!nBRlONARIA DEL ESTADO. 
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Para Iniciar el tomü qu<~ ocupa 1.i pcesenle 

l'e:.;is. e::; convenicnle conocer los aspectos históricos 

que la organización familiar ha tenido. por lo que 

inicianHaos an;1 l j zando los d iteren tes Upas que 

han pre<:cdzcio a /;J actuéil. 

J. 1 " /<'!\Nl/,J.l\ NA'/'nIARC!\l." 

t:xlstcn divt?rsu~ tfofinicionns de F'dmilic1 Ha-

triaren!. consideramos qun unu de las mejurAs es 

mat(Jr-tris. 

orqanf;¿ación 

la siguiente: M7'RlARCM>O: Del l;it, 

y el gr. cy,;< c0 )tri - t~'poca y sistr:!ma de 

SOC*Íill primí tiVcfS, basadas princiPillmon tt:J en la 
primacía del parentesco por ld J !nea materna." ( 1) 

t:stc tipo de nucleo 

::;obrt:.! el cual 
consisL[a en 
giraban todas el e;c principal 

actividades era 1 CJ madce. La inqu I P. t.ud, que 

fué común putrimonio de lodos los primitivos, fJStuvo 

basada en las f1h~rzas naturnl~s del mundo ext.erlor, 

las cuales el primitivo miraba estremecido, lenienclo 

por el Lo, la idea de q11e el mundo se encontraba 

lleno de fu~rzds má'gicas, y de demonio~·, siendo 

uno de Jos prin<:ípales el " totem uriginarlamente 

dnimCJJ. nutricio. el cual se convirtió en antepasado 

del clrln, incluso. se creía que el nacimiento de 

los niños P.ra res~J.tado de la penetración del totem 

en 1 .. 1 mu}t?.r, y que . los pcr lodos menstruales de ésta 

crdn una manifestación de enojo del tolem, Por no 

hilher cumplJClo el clün cc;n alguna normd religiosa. 

Diccíondrio de Ja 
Academia Rspañol.a. 
1956. pa<¡. 856. 

Lengua 
IBa. 

Española 
&didón. 

Real 
Nadrid 
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Estas re) aciemes especl.1les de mu}ores 

con lo.:; clomoníos, cont.ribuyoron a qu0 se adjudicara 

a ésta un pues tu en o I cul t:o; incluso entre los 

cazadorc:s inferí ores la.r:; mujeres en algunas ocasioneu 

rcprosentabao 1?1 papel de llechiceras. -¡.; l tJf ian?.amiento 

dH Ja sedentariedad, diÓ una mayor intensidad a 

esta conci:~xir;n de 1 EJs mu} ores con lü~' cucst iones 

religiosas, con el cul t.o. 

" Bl sociólogo Mul lcr-Lyer, atribuye a La institu-

e ion del 111dtr iarcado, inf l uenci.1s económicas quo 

determina en t.res direcciones: 

l. La mujer ~1~ hi7.o .~edentari.i m1t.C.!ll' (¡ue t."!! ltombré. 

2. La mujar es ia que inicfQ la ayrfcultura. 

3. Siendo la mujer la primera es establecerse seden-

tar i amen Le, mientras que fJl homt>re continuaba 

su vida móvil y vagal.Junda, el hombrr::: para casarse 

hubo de tratdnclarse a dondfl estabd la mujer, 

porque siendo la 

que el hombro. 

del hombcP que de 

mujer un 

0l clan 

la mujer. 

vall)r 
, . 

econom1co mayor 

prefería desprenderse 

pues es el interés 

del clan no trocnr un elemento superior de trabajo 

por otro infP.z·íor." ( 2 

La mujer poco a poco conquista un lugar elevado 

dentro del clnn: como guardadora, cuidadora y conser­

vadora del fuego domP.stiao, el cual era el centro 

mágico de todo campamento, lo que dio origen a que 

se creara una dio,;a pe imitlva del fuego doméstico 

en diversos pueblos, romíJnos, griegos, otc. ). 

( 2 ) Krische, Paul. " El Enigma del l'latriarcado; 
e~·tudio sobre la pr lmi ti va lipoca de acción 
y valimiento de la mujer," Traduc. Manuel 
de la Serna. Madrid 1930. pág. 45. 
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De e.o;ta formiJ la mujer .w: ccinviorr.e en manU'!ncdora 

del c:.i I to, tenürndo dsí la prepcmderancia ccoriÓmica 

Jo cual no sólo se aciqlnÓ 

tt raí?. del niH.:i.mfent;o de Jd mujer, síno f/i.JE! ya con 

nnterioridad t.Istd li.ibía siclo oficial.nient1:1 la quarda~ 

dora d8 l tu~go. 

Uno dl; lu.<t caut.·as de mayor importancia atribuí·· 

da al dominio Ce 1.a mujer en el ardan matriarcJl., 
f11é la ma1.cr nid.'icl, ld cua 1 erial tcce ;1 la mujer. 

incluso h.:tst.J nul'.!.strrJ6' dÍa.6' . 

As i observamos. ... --:omo Lodo el destino de 1.i 

mujer. se> Vfl enaltecido con Ja mattjrnidad, la cual 

1Jd significado rm camino para e.I valoL Du esta 

formci 3f:'. comprende que en 1 a época en que la mujer 

conqufr.tó t:ransitoridme11Le la prepondenmcia económica, 

no tué en realidad la mujer, sino i..a rnadrP. la que 

rcpres<~nt.aba ~ l papel docís ivo. En ,d6·ta Úpoca 110 

se c.:reo en realidad 1m Ectado de mujeres, ni un 

derecho femcuíno. sino lo que se ha venido 1 Lamanclo 

un Natric.ircal Lsmo. 

Los principales caracteres del orden matriarcal 

son: en primur lugar en J.ínca materna. es decir, 
la co.,·lumbre de adscribir los hijos a Ja madre, 

ti al clan dP. la madre; y el rool1azar en cambio, 

todo parent~sc:o del pudro con sus ltijos el dore-

cho preponderante de Ja mujer, en cuauto a U1s pt·o­

piAdades, es decir, el derecho de propL~dad de la."; 
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mujeres junto a la Pl'opiedad comun (comunismo) <iel 

clan: Ja hore11c:ia de la madro a los hijos. especialmente 

a las hijas. !J la herencia de rango y Lftulo de 

caudillo al hijo de la hermana y no a los propios 

hijos. ( 3 ) 

Dura.nti;! el t1at1·iurc:ado, la mujer aparece como 

liJ parte solicít.rwtc en el amo,.... e.xiriiencio del hombro 

lct obfJ,dler1clú y la castidad mat.rimonial; en cambio 

reclama paru s.f la llbectad :-u~xual, el derecho exclusi­

vo al divorcio al repudio. d0n~cho .J CdlllÍYiJl' 

al hombre en c~so de a.dultecJo, y esLlma en mucho 

la castidad prematrimoníéfí del hombre, prefir.l'.ec:do 

y pidümdo . aún c11.:indo ella Luviera edad avanY.ada, 

hombres jov~nes . .\'1..? burla del colitJato en el [:mxo 

contraz io. iyuid. que el hom/Jru hace l~n J il 6poca 

del predominio masculino. r_;u 4Ístd IÍpocd es muy típica 

la. equiparación 

pues la madre 

el parto. 

del hiJo legitímo con el natural. 

puede documentar su mah?rnidad con 

E:n éstt-J orden Natriarcal. se permite la destrucci6n 

de Ja vida en germen. puP.<q la mujer que es dvmlnanlA 

en est:o momento, rt-Jclama para sí el derecho de actuar 

sobre 

s6Jo 

su propio cuerpo. Bn ésta época., se 

indicios do proslituci.Ón mdsculind, 

conocen 

ya que 

por mot.ivus f { . ...,. icos. el hombre puede actuar sexualmente 

pero de manera res,tringida, mientras que la mujer· 

puedí~ hacerlo ilim!t.adamente y sin peligro de 

agotamiento. 

( :1 Cfr. Krischc, Paul. Ob. cit. pág. 38 
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Lo ant~rlor se da prini.:lpalem<H1te. porque dmitc·o 

de lJ esfl'!ra fÍsic.1, .;e notd La pnrti.cip.wiÓn Pl"epondo-

rant.e do ln mujnr on .,¡ proceso de ,.roducciÓn, 'I 

cuto da lugar a que se <·n1durc7.c~a el cuerpo de la 

mujer, ! legando a igual..Jr al hombrt:i, .l/ hasta ,, superdrfe 

en fuerza fÍHica. 

Es en cambio. la prtJst.ituclÓn fcmonin<1 un fenomeno 

típico en el e~·t.ado patriarcal, pues el hombre no 

cont:iidera a Id n111}or ~«)lo como reproductora, sino 

también r.omo v11 objeto de placer. 

concluye que el ideal de bellczaD,n el 

éS el hombre, micnt.ra:; que cll el 

lo es ld mujP.r. 

con lo que se 

eut,1do matriarcal 

ostc.1do patriarcal 

é.'n ias tormas sociale:;, en donde ti1rne proponde­

r·anc::icJ la mujer. esla t.fende a reducic Ja vida del 

varou, como lo hace en Ja actualidJd en algunos 

cdsos el hombre con la muj1:-ff, sin embc1rgo en la 

sociedad matriarcal. la mujer nunca llcg6 a imponer 

un vínc.:ulo tan exclusivo al hombre, es decir, un 

sólo homb[·e para una sola mujer, como el 
, 

que mas 

tarde el sistema del patriiJrcado impww a la mujer. 

En algunos pueblos salvajc~·Qrganizados mat;ríarcalmente, 

:;e en,:ontrnron prohíhic:iones matr imontales, en donde 

su impw:ieran fuertes ~l compL icada:,· restricciones 

sexuales, pero las cuales eran aplic;1dcJs igualmente 

a hombres que d mujeres: cat:i siempre eran pot::ibles 

las relaciones entre grupos, y nurJca se llegó al 

restringlm!ento t.otal del ••aró'n que sea comparable 

con el que lL,~va CJ cabo la época pat:riarcal al re-
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cl11ir y vigilar a la mu1er. 

La causa de lo ,mterior, es en parte. el hecho 

de que el matri;ffcado nunca llogÓ a un absoluto 

predominio [cmeni no. la mt1J0r nunca detento el poder 

en 1 a misma Mod f da on que 

el hombre. Aunquo también 

biológicos tales como la 

1.o eje re i tó mas tarde 

existen algunos fenómenos 

mcternidad, la cual es 

cicrLa y s0gl:rn, micnlras que ln. Pdtornidad ~s incicrt,1 

e insegura. i\ la mujer podía no impoz·t;a:clc que sus 

hijos sean de un mismo padre o de diferentes, el 

hombre en cumbi o. quiere L<~nt:!r lü garanL{a de que 

todos sus hijos son efoctivament~ suyos. 

Es también caracLerÍsf.ico del. onlBn matridrcal 

el comunismo econ<ftnico en l.a estructuración del 

clan. T~m pronrio cnmo se introducen las ideas de 

propiedad, uparccc lé1 mujer en (?] matri3.rcarlo con 

derecho cxcl us i vo en la misma. Por cu,~nt;E.i de l.a 

muj0c corren las ocupacion<-?.9 que son tuer11 de la 

ccJsa. corrclsponcliendo en cambio ul hombre las labores 

doméstica•· q e/ cuidado ele la tam/ liu. fJn el Estado 

de los hcmbrt-?s, eslot: prt:tenden por el contracto, 

qu~ d la mujer lú toque quedarse r-m casa y q11e el 

trabajo fuord de l:asa ~ea ocupae 1 Ón de el los. 

Debe decirse.. que en ningund parte, ni en 

lo.s sociedades match:Jrcales existentes ni en las 

hist~ricas, los cacgos pÓblir.:o:i ce e11co11traban exclu­
si\,.amento en manos de la::: muJfjrHs. PtJro u las af JrmHcio-
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t1es do \/Jer1.kiind. que pretende que ,~¡ mat:ricJrcado 

no supone, en gen<~rdl. wi mayor predominio dfJ 

las mujurcs ~obre lo.•: hombre:-:, si.no mi-Ís biun un 

inf L 1Jjo tnd8 ful"!rte de los par ¿,:~ntes mnscu linos de 

la mujer sobre e! marido y SU!; dtwdos hf)mos de 

repl ic:Jr quu los Lestim:mioc de numerosC>s inve::tigHdores. 

que rt'd if~rcn el 1 nf J UfD de J as mujer e~~ organi z.1das 

mnU. J urcalment.e. r:s cierto, g J n cmbnrgn, quc-1 el 

llermnno de la madre sobre todo, repn,~senta siempre 

un pt..Jpel mtJy especidl, y que €!Ste influjo del hermano 

de lü ti/atice, es como Vierkandt !>'eliala acertadamente, 

un funómcno LÍplco del .'1atriclrcado .. " ( .'J ) 

l•7n ba::;e d lo anterior, podemos af i rmnr que 

efHc:tivüment.H sí exist..i.Ó un gran influjo del hermDno 

do JJ mndre en varias actividades, tules como lu 

educdció'n por: ejemplo. poz.'O tilmbién el>' cierto que 

la mu)~r tt::n(a una grrJn influencia en las daeisiones 

dtll clan, tal y como sucede con las hechiceras o 

sÍb.1 las. de las cualf:s haremos mención mas ddelante. 

El sexo que donu'.na y trabajü profiere untJ indumenta-

ria pc·Jctic:a .ll uniforme: por lo que en el orden 

matriaccal se: f:!::.'tabloce para la mujer un vestido 

uniformo y ol indument.o masc11J ino puede ser variado. 

al r12vús de lo que .":t'UCP.de c->n ,~J FJstado de los hom­

bres. 

Como en f?l. orden matri;ircal se atribuye prit1ci-

Krisch,1. Paul.. Ob. cit. •11 
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pa!monLt1 el id6dl de bel le:rn dl hombre. e•· a la 

mujer d la que se Je atribuye la inl,eliyencia. 

Se< 

digno de 

cont.·lderÓ el 

Hst imacíÓi1, 

tomur 
porque 

d 

en 

la 

la 

muerte como 

ideolo9f a 

algo 

cfo la 

muj ... ~r. : a vidd (~S ost.imada cumo 1 o 111i1R preciado, 

por el contrilr io. S[~ co.i~· idrn·o vcr·gonzoso en t~S 

Estndo dt~ los hombres el t<~mor i1 lu muerte, y quo 

la despreclar<Jn (ffiJ una virtud; aqu{ podria considerarscl 

unJ cvntradicciÓn con lo que anLcriorme-111..e s11Tialnbamos, 

en el sentido de que durante c-d m.Jtri<ffcadc> SC! permit.{a 

ld destrucción de ld vida en germen, pero c.:tbe seiialnr 

que en asa P.poca no Sü considerabü que yiJ cxistiosc 

vida. sin.o lo qUt"1 se tri:!tdba de defender. era el 

derecho de uct.uar J,1 mujer sobre su cuorpo. 

Bn los t.iempos del 1\ldi.l"Ídl'C3do se l.nicia 

poco a poco 11n procf:so roli9ioso en el q•Jft los demo· 

nio,;; !/ las deidades sol { dn ser del sexo frnnenino; 

pero <Ísh; fenómeno se presentd LJll poco tardío en 

el .'1atr1arcado, por lo qui.> se pzolonga y se mantiene 

largélmentc, junto cor1 vtros fenómenos mat.ríarcalos 

en léi. época del Est.rtclo mdsculino. en donde post.erior-

mente uurgen deidades masculinds en el 

las femen i fltltt', 

Las pe.u tic:ulnriúade:; mencionadas. se encuentran 

en alguna.; OC"asi-ones, es decir, no se dan &iemprc 

integrnment;e en las t.cibus oryonizadas matr: iarcalmeute, 

sino que algunas veces concurr·en como elementos 
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discutidos, acct:soríos y poco esencia.les, por ejem­

plo, Z.1 tendencia del udor110 en los hombres; /13 

tuerza rfstca de lr.1 rr1t1jcr 0quivale11to a la dol hombre: 

rd lrabujo dom 11st.Jca de ésr.os, quienes por otro 

lado, sucle11 con.c,·ervdr S•J antigiio oficio de cazador, 

y que corno guerrero!.', tom.1n ex<:lusivamcnto a su 

car90 lil do[f.:!ll!>a de la tribu. 

Al descubrimient.o de que Ia madre os l.a base 

d(~ la familia primitiva, sigue otro de no menor 

LrdSCf!t1dencia. que es J lo que se Je dio en llamar 

i:J.xogn.micJ., pdlabra </Uú signiE.lca la prohibici6n 

de rol aciotieS ~·cxuales cnlre la::.· p{~rsona::: quu intH­

qran el mismo qrupo social, y por consiguiente en-

t.re 

el 

han 

lo.r; qLJc llevan el mismo nombre. 

de tiliacion matri;1rcal y el. 

G ido CdlJSiJS d<~ la . ·' OPOSlClO!J 

,'\mbos fenómenos. 

de Ja Exogamla. 

que encontró LA 

exislencid de la promisc::uíd<1d primitiva. tan contra­

ria a todo 01den de ideas, promiscuidad que Lubbock 

atribuyo ii lu iufancia dn la humanidad. /\demás ld 
fil ii.u.:iÓn mat.r iarcal y lr1 Exogamia, hacen suponer 

que en el mismo origen rle las ~ot'!iedades, lofos 

de ser la:; relaciones sexuales abandonadds al azar, 

estas st~ conformaron desde un prinei pJo ,1 detor­

minaJils exigcnr::ias de la.'J' costumbres, d(·) la reli­

gión, así como a ciertu.!: i.mposfcio11c!; de orden moral. 

1 6 .1 

Uno de 1 os f cw:fmenos quo debemos tomar en cuen­

ta como antecedente hlstór ico que se t.ient.: de la 

6 Cf r.Kovalnvsld 1. Maksim /1iJksimov íc/1. " Or f gc:nes 
y ~7volución de Ja /<'ami 11 a y de 11:. Propiedad". 
Trad. :\ntonio l'errcir, Bnrcelnnn. f'. Granada. 
pág. 22 
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' epoca matt·i a real son las sar::erdotisas, profetlstas 

y pitonfstas; uno de los principales eJP.mplos lo 

const.it:uyen lds sÍbíla:;, lfls cual.es oran adivinas 

legendarias. qi;e descmp<:.!ñar .. on 

les e.n 1.os or!gt:mc~s de ést.e orden 

importanles pape-

El !Jist,or·iador romano M.1'. Varro. enrmmora 

diez sÍbiJas: Ja pérsica. la lfbica, la délfica, 

ld cimórica, Ja eritrea, J.a Sdmia, la /JelespÓntica, 

1 .. 1 frfgia, la t.iburtfnicd, y la cumaoa o romana. 

Todas el la.~ son reprE::scmtantcs de aquellas tierras 

de la antigÜedad. que han con.servndo restos f1:~·pecial­

mente acusüdos de anteriores é.~·pucas matridrcales. 

Miguel Angel, al arti,":.·ta del R<~nacimiento. ha ropre­

Eentado en los famosos t rtJscos de. los· techos• de 

la capilla Sixtina del 'vaticano, en Roma, éstas 

diez sibilas. Lant.a i mportanr.ia tuv í e ron en 

el culto de /a antigÜedi1d." ( 7 ) 

El significado de !a época matriarcal en el 

proceeo de Ja P.Volur~iÓn hu,nana ha sido muy debati­

do; 1..:osto lrabfio aceptar que un gran número de pue­

blos, si no la muyoría. han pasado por ésta Case 

dt:! lil 01,.·oluciÓn. 

La causa de la corta fase matriarcal, con.vis­

te principalmP.ntc en que constituye una Única épo-

( 7 ) Ibídem. pág. 89 
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ca clásica de valor femenino, no observada n.i antes 

ni despÚes, ~tondo Pdra Las mujcros est.o per·fod\J 

muy lmport.ant.f~, ya que demostró de lu que os capaz 

~:uando liJ preponderancia «:!CoticÍmica l.d deLenta cllrl. 

Junf:o a las condiciones cconJ'micas. sociolo9icas, 

y psicolÓgir.as por las qtto prisa la épooe del Na-

tr í üc·cado. debe. mencionr1rse un motivo fisiolÓgico 

que contribuyó d que ,_-,,sf.oJ orden no se vol1;fl!ra a 

rtJpet:ir-, el cud} 0s la sexudlidad. 

nexualitiad impone exige.nclas corporales 

al hombre y d la muiel'. las cuales por ser diversas, 

son causas es2nc1ales de~ 1 a dí ve esa .:t.cti tud de los 

8exos ante el proceso de producción. La vida cexual 

en el hombre, 110 se considera impedimento E fsico 

algunv para dicho proceso, !Ja qu8 no vive el embara­

zo. y por Jo tanlo no encuent.ra dificultud alguna 

para tener· cual,¡uiel' f.ipo de movf llcifld social.. ya 

b'ea mi el ansia de lo niwvo. o bu.~cando el 9oce 

de nuAva~ impresiones. 

Desde La época más remota. ca a ar fué uno do 

los mayores placeres del llo"1bre, asi como va.gar, 

recorrer la tierra en e.-:.pedíciones de rapiña, (}'! 

gu0rr:as, en empresas co/Qercíal~s y ele navegación, 

como explorador. mf!.rcador. nómada. tr:i.ttcant.c, yuerre-

ro, artesano, etc., pues nada lo impide gozar 

plen;;imente de éste constante cambio. 
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La mujer por el cont.z-ario. tiene que vivir 

la maternidad, con su gr;1vicfe¿ dH meses; tiene que 

cuidar da/ recién nacido durante meses ente rus, 

sin poderlos abandonar una hora. llevd'ndolo cons1-

go, o car9·á11dolo en los por Ícdos de vid.a errante, 

de gran sufrímienLo Plffd el léJ. 

Lrl exiute1wid d'~ la mujer, durante los períodos 

de vid.':J. errante fué un constante sufrimiento. por 

lo que el J,1:-;o mi:nrw::: pcopiciaron ctialquú~r- oportuni-

dad que se les prt0Js~nt..nbc1 dt! vida sedent,1ria. 'I'raba­

jaron cd cul !:lvo de Ja tierra cu~¡a cosecha les dlÓ 

la t.ranqullidad de un hog.:u ostabfrL f'gta tendencia 

niltural de Ja mujer él la v1da ,•._;e~JP.ntaria, fué la 

causa por la q110 sa le diÓ la prepondc>rancia oconó­

mürn y so.::u1l rJuranb.,; l~Gte período, L<ln pronto como 

se emp~:tc.5 a producir mas do lo qUf.-! se necesitaba. 

y se aumentaron las exigencí<1s vitales. sobreviniendo 

poco a poco ld necesidad de productos de otros países; 

cuando so af irmaro1, cada Ve?. mas lds roll1c iones 

entre distintos grupos humanos. fué nuevamente el 

hombre, quien con su tendencia a moverse. navegar. 

etr:., se .instf tuyÓ on mediador del cambio, pasando 

a sus manos el comercio, Ja provlsidn de mercancias 

y lc1 técnica, que .exi9Ían las nuevas necesidades, 

oficios. manufa~tura, industrias. etc .. J. Por 

eso es que anliJs de que se diera todo lo anterior. 

la mujer pudo alcanzar la preponderancia económica 
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en esa ocasión, paca dcsp11és ver-la desapan:~cfH". 

La esr.abí 1 i clad sedentr1r ia, ha sido el fúnQ 

meno má ...... grdndo que ha conocido la humanidad; tr,1yen­

do consigo el predominio de la m11Jer, y :::í dtispÚes 

esto t?S, dun1nte 

el Patriarcado, las liuel lds ele est;c fenc:menD, como 

muchos otros no sP- borraran nunca. 

No es ll~él casualidad que los puob¿os 
, 

mas !mpor-

tat;ite.s- de 1,1 c11lt.u1a humana, prfnclpalmt!ltÜJ de l.a 

cuJturJ occident.al, 1; que influyeron 

sean aquellos en que lrn podido comprobar6·e la existencia 

do una antlgÜcJ tfpoca de.l matriarcado, conscrvandose 

fuertes reste·& de Ja ndsma como los n;mano& y los 

griegos. 

Otro fen6mcno que también merece nuestra atención, 

es lü maternidad conciente. con ella surge on la 

madre ,,¡ pensamiento de idenlldad, la conciencia 

de que mndrc " hijo sen un<.1 misma cosa, !1 de que 

les une una dfi.nidad especial. Si bien es cierto, 

CJUe la superioridad económic;J pasó poco poco a 

manos del hombre, también es ciert;n que prevaleció 

el contenido mental de lo materno, (aún hast.a nuestro&' 

días), 'J con ~110, la mujf·~r lia loqracfo snlvar rnstos 

de aquella antigÜa 1 ibP.rtnd y defender los con obsti-
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nac16n. 

Ni la época patriarcal, en su mf.!)Or moment.o. 

Jogr6 J.a dl~sapnricio'n, por mucho que :.,~e lo pr·opusie­

rc1, de éste contenido de conciencia precedente de 

lo:; t tempos matr i arr.d Je:.-. 11a que: el in:::t. in to paterno 

no tuvo tant.a fuerz.¡, 

1J11rantP. la epoc.:.;1 del Natriarcr.do. ~·e amplio' 

c:sp l r· it.ua 1 monto lü afinidad cntn-: madre e /lijo, 

más tnrde, ~;oo 1a institución del Patriarcado 

~1 concepto de 1o materno quiso ser transft.::rido 

lo paterno, poc lo que con tf .... ;·ta <...\JI1cienei<1, rd 

hombre se sintió obligado a vigilar a ld mujnr. 

d rccl.ulrla y a Ar-:cliJVizarla para garariti~ar su 

paternidad: por Jo que de e;st.il f oc ma podemos con el u1r 

•1Ue efoclivamcnta crd Ja maternidn<f en la que residió 

el más alto sentido del Nalri.Jrcado. 

A continuación anal lzarcmo&• oteo tipo de orga-

nizacién familiar 110 menos importante qua la anterior, 

la cual es: 

1. 2 " /.A PA/1f/,1A PA1'RJARCAL " 

Bn la mayoría de las especies animalesr aparecen 
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goneralmcnte mds mdcl1os que titlmbrd...:, por lo 7110 so h;i 

pen:HJdo que prob.il>l•-!motita n:;to misrriu sucr>di<5 con el 

l1nwhre prim1t .. ivo, f!.? decir, antes do que se Cl:"•Jar'1 /a 

lrwtituclón del 1';si..1do, y en conclusión 8l1 cree que 

los individuos rlf!f sexo maS"1'":11l ino, fund;m el ¡.~·:;tildo, 

'J lo gobfc.;'rnan en _t.,•t1s inirios. 

Shultt-\'a1:rLin9 . ...:roe-: quo en J.a épocn primiLJv;1 

de LfJ ht1manid;1d, !J en los tiempos posteriores, c11ando 

todm1la JJO hiibícJn 1;i::yadG l.1~ hordas lwman.is a Ju Jm;t,J­

luciór1 del F.stado, el predominio del vur·ór. se mantenia 

en la 11ntural~za, no c;onfor.mada en orden de Est.1do, 

giacias d ld ·"'·1ip<::t iorfd¡.¡d numúrica natural dt:)] se.xu 

masculino.~ ( S J 

l .. .J(1 hrnd lj rl no adquiHre una est.1bi l. ldr1d p0r·tecf"".r1, 

hasta ol momento f!n que :::e cclnciJ lJnjo Ja itif luencia 

do los dioses. espocialmenLt~ de los e:·.:p!rítus tutela-

res, penantes o genios. es decir, de los .intepasa.dos 

di.virdzados. 

La consdgraclón Cel tnatrimonio mediante ritos reli­

giosos que le imprimían a éste un crJrtlcter inal .. terable, 

marca lJ úlLim,1 etapa de lil t;;VC.lución de I.1 Ídmilia. 

Cuando en ést.e momento alcanza su desarrollo, ya se 

habían verificado distint.os c;Jmblos, por· lo que la lormd 

( 8 ) Kr isd1e, PauJ. Ob. clf .. 
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de rolcJGión pr imi Liva que unld al homhre 1J a la mujer. 

fueron modificados posterfonnente. 

La autoridad del mJrido y del padre. recmpl.aZd 

l.a dutorídad dt? ld mnrlre, las rc/dciones entre el hombre 

y 1 a mujer evolucionaron. ya que el poder· t-11telar del 

t.Lv uterino {11{~ rl~sapc.Jreclendo. siendo .:;usti itddo por 

el del padrc1. 

r:l historiador frilnc:éc Fustol de Coulanyes. descri­

bió él la familia Patl·iacr:al de In auLiquedac.f t.:lásica., 

sobre todo de luu• primero.'-; tiempos. diciéndo que ésta 

:;e ftrndaba princ ipa lm(!nt<' en (,•J c11 l to •l lo.o.; muertos 

y a lüs antepasado~. lo[; 1~ual~s P.r;in el soporte celiyioso 

del patriarcalismo, dándo como z·esultado tambi~n. la 

propicclarl como sostén 0conómico, y por ende .:~I nacJmi,::nto 

do la familio PtJtriacc:dl. ( 9 ) 

El culto a los abuelos muc~rtos rcyia la vida social, 

por lo que, con lo que expl ic:amos anterlormentc, él 

parBntesco se convierto en el reconocimiento de Ja con-

sanguinldad paterna. 

t;n éste t,i po de sociedad, o L pat.ri arca conserva 

a Sll lado a todos sus hl)os, célibes o no, y todos sus 

CI r. kacaséns Siches, Luís. " Socio logia ''. 
Editorial Porrúa S.A . . ~éxico L~4B. pllg.427 
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objetos. ex<:e-pto Jo:; de uso poc·sonal.. a.si como los ence­

res rle la vida pnstoral. se pos1dan pro-indiviso entre 

los individuos. 

El poder df.?/ patrtarr.a era lan absoluto r.¡u~ tenla 

la facultad de elegir entre sus herm<Jnos ·]Uien Jo acompa­

fl,1rla como jc[c en su vvjez. 1:".) inc:lus·o reempla~drlo 

dBSPllás dA muort:o. 

Las trdnsformac:iones qU<~ se real izaron en ol seno 

familiar, fueron oríqinadas por ca.usas díst.1'.nlas. En 

primor lugar, la influencia de la c1qlomeración de hmr11JL·cs 

en una misma sociedad patr i.1n:al. F:st;e cambio se dió 

por la misma lorma. de vida de las sociedades matriarca­

les. por ejemplo. Cüz,1don..•s y pastores no pudieron vivir 

en común dend~~ el momento en que ful.taran c"1nimales Pdra 

ca?.dr en los IJosqucs V8Cinos y el pasto en los cJmpos; 

la necesidad le::s obligó a sepiffartie, i1l9unas hordas 

se desprenden del tronco común y buscan tortunn en tie­

rras lejanas. 

En d momento de la disolución del grupo maternal. 

las parejas se separan. perdiéndo poco a poco el senti­

miento de su origen común. de aqul en adeJ.1nte. los 

pac·icntes de ld m11jet, no Ze pre::; tan a éstd alcnci6n. 

y ln mujer acaba por no contar con su apoyo. El mrtrjdo 

quo tiene u :w lado. lo parece su ún/c:o amp<Jro, y llegado 
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el mome11to él serla el úntco que le prestarla su apoyo 

y su ayuda,· es entonces cua11do se consolida la influencia 

del marido, adquiriéndo éste, dernchou de ttltor. 

Vesdt" el momento en que el marido vi\'e Junto a 

su mujer, nacen r1uevas rela{~iones entr·e él y sus hijos. 

en lo .~ucosivo o! padre ocupará el lugar del tio en 

lo referenle a la educación y a la alimentación de 

los mi.!unos, ya que durante el matriarcado el tio ulerino. 

se hac!a cargo de éstas actividades, debido a que tenla 

cierla lnfluencid en las decisiones de la mujer; de 

aqui en adel.anle, el padre será el defr:nsor· •J protector 

de los hijos, y éstos l« prestarán obediencia l/ sumisión. 

ya que ésle lugar, también era ocupddo por el tJo ute­

rino. 

De ésta manera, Junto a la manus o poder del marido, 
se fué desarrolltmdo la· patria potestad o poder del 

padre sobre los hijos. 

En el Derec/io Romano. la tamil ía se sustentaba 
en el régimen patriarcal. es decir, se encontraba bajo 

l~ autoridad única y exclusiva del padre de familia, 
s1endo la patria potestad la base del núcleo {ami! Í/17' 

y del parentesco y no el matrimonio. 

En el mismo derecho, la patria potestad era uu 
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verd<1dero dececho eonccdido al padre, dfmdo orirylniJzlil­

mente a la palabra famili.ir, un significado patrimonial 

co1no sinónimo de caca, al.udiéndo con ella al conjunto 

de bienes que constituyen el fundamento de la cconom!a 

doméstica. ( 10 ¡ 

En el Dcrocho Romana, se 1 lamab.1n agnados, lodo'' 

los individucm que convlvian bajo la misma patria potes­

tad. El parentesco de sangre no baNtaba para que existie­

ra la agnación. la madre no os pm·.iente .1g11áti ca de 

sus hijas, d titulo de maternidad, Jo es únicamente 

:,·i el matrimonio lo sujeta a la manus es decir, a 
la patria potestad de sus marido). 

En la familia romana,. el parentesco se transmitia 

y ,;e establecía únicamente por los varonos, ios hijos 

de un hljo no son tampoco familiares agnados de su abuelo 

materno, ya que no so lta/.l.an bajo la patria potestad 

del padre. 

El hijo era pariente de su padre y de sus hermanos, 

pero no era pariente do su madre, más que cuando ést.a 

hab!a entrado a la patria potestad de su marido por 

la manus. 

Lo opuesto a la familia aqnática, as La familia 

cogn{ltica, ( que r:epresAnta el linaje y no la casa ¡. 

La cognación es el parentesco en la comunidad de 

( lO ) Cfr. Sohm, Rodolf. " Instituciones de Derncho 
Romano". México, l 95!. pág. 279. 
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scrngce. La rcpn:mentanto genuina dnl principio l:Oyn.H..lco 

ctl la madre. como el padre lo es del Jgnátú;o. 

En P.otna, la pu.trid potestdd, más que una institución 

para proteger a los hijos. era una autoridad equivalente 

a lrl que tenJa el amo sobre el esclavo. De tocios los 

miembros de la t,1milia, sólo ol padre era quien tenia 

una personalidad Jurídica. un patrimonio, sólo ól cn·a 

propietario. todo Lo que Jdquírla le perUmccla: escla­

vos. hijos, mujer in manu. 

Poi· otra lado. en el desarrol Lo de otras civiliza­

ciones, por ejemplo: '', .. las tribus pieles rojas, cuya 

organizat:ion soci-'J.l adoptó úl p.:1tr iarcado. como los 

sahaurds, los miamis y lo~· clolawares, el nombre del 

recién 1wc:ido depende de i.J elección dt?l esposo, y de 

ésto depender.á la suerte del nil\o. Sl Le lmponon el 

nombre del clan paterno. los ¡u1cier1tes paternos serán 

Los que se encnryucn exclusivamente de s11 dirección. 

lJ si se escoge el materno. ser/Jo los pacientes por la 

llnoa femenin11. 1 11 J 

Entre Jos salvajes, el poder paterno V<1 investido 

de noved,1d. y para explicar la naturale?.a de dicho poder, 

se valen de Ia analogfd, P.S decit·. los padrt!S simulan 

dcti Ludes de las mujerP.s, comu por e}emplo, los esfuerzos 

del parto: el padre se mot.e a la cama y se queja como 

sí realmente fuera La madre. 

1 11 1 Kovalevskii. Maksim Naksimovich. Ob. cit. pág. 58 
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¡.;¡ punt.LJ qUl.Z! culr1H[ld i<l evolución de la iJUtorirJad 

paterna. sP. pat,!nti¿a en la ftJrmuln J0 lvs llly1sf . .J.s 

rotni3t10:;: "PaU·:: ese quem m1ptiac <Jc-!mw;t.ri:lnt. 

/J.Jdrc eg eL que el railt.L imon1'.o d1..~m11estriJ sor tal.} 

En Ja I.ndia. el mar ido sin hi.Jos, puede continuar 

di lrJdo d0 su 1n11;er como !..'U pari8nte, ha.<.:ta como un 

extcdño, con dercdro de consi.dGrar:;e padn! de los fuLuros 

!iijos; por t~l conLrario en Irlanda. e1' mdrido de una 

11111jer raptddü 111...' ::.'!.!. considera pddre del hijo nacido 

en concttbi na t.o a 1r.011os qu~ 1 r> resca t8 t: ! VDrdadero pudre. 

E.'l marido r,o fué n~conor.i·.fo por Ja ley comu padrn de 

t.oclo:.....: /o.<; hijos duclu:; n luz por su mujer. stnv hastü 

que la 1iropiedad privadü quedó establecidd sobra sólidos 

nlmien.'.os. /,.1 esposa lt~ perLenocla por denacfw de propie­

dad, 1} ror /o ('Of1SÍYUÍeTJi~. ~1.)J"i SIJIJOS tocios Jos frutos 

de 5.·u::; f~til.rdñas. '' t l.? ) 

i'odos Jos derechos a11tetiormente :;enalndus, antes 

clr. pertenece! le al homhr~ fueron de ln mujer. 

En ;,lc¡unas tribus. la madrn decide la suerte dP.1 

lOc1én fldcido, preutdndol~ o rP-husándole iJl pecho. l.as 

tribug dt~ los &1.:anetas parte central do Suecia >, 
prcu:ti cuban nl inftJnticidio de nif'tas; la costumbre de 

consagrar a la muerte al recif:!n nacido df:;jándolo sin 

al zmen to, tiene como or igí:!n una C(•Stumbrc: pe oclícada. 

en Jlgunns soclodades p1imltivas patriarcales. t:nles 

como Jos germanos. a quienes bdst;t!Ja que el nii"lo hubiese 

probado una gota de 1.eGhe d,1 la madre. para que el padre 

( 12 ) lb1dei11. p.;g, 5Y 
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per:diuse el privilegio d<:" quitarlo la vida: para que 

In madr<-? éJproximarü a su h1Jo a su pecho. <:?ra necesario 

lc~\'Dnt.arlo, y de: La mism¡i forma. siguiéndo la cllldlogla 

en el urden paLr ian.:al, ol padre Lmit.aba éste movimiento 

c:omo s1mbolo de sol.emn1dad, con el que daba d conocer· 

a todot.·, su deseo de reconúcer y eonservar ld vida del 

recién nacido. Cuando los romi.inos qucr1 •.m reconocer 

a un nino qu2 iH.:ababa de nacer, asl crJmo para expresar 

dicho reconocimionto. empleaba el v,.,rLJo ''sublevare"', 

'JUt: siynifica lcvantiJ.r al hijo del s11P.lo, pcrdiéodo 

con ésLo todo der·"!cho sobro la 'vida del nino. 1.3 J 

Cuando los cfrfft~chou de los p.1drBs fueron sOfll(!tidos 

a Jos d<' la comunidad familiar, el interés general de 

los miembros ti~iu11f6 sobre. el interé6' personal. Esta 

modificación di'> lugar a limitar la gracia del infanlici­

dio, ya que so dió pt 1uridacf i..t otr.w sit11uc1c.me~. t.-Jlús 

cumo preservar d la ta.mi lia de cierlos peligros y asegu­

rar determinadas ne..,esidacles. 

Las reste icciones que se dieron a ld autoridad 

paterna no fueron suficientes para quitarle a éste toda 

su infl1wncia. Se dotó al padre de poder para castigar 

y hasta arrojar del seno fomi lfar al hijo; el padre 

conservó el del echo de castigar coorporalmentc c1 su 

hijo, pero 110 lo podia /Jacer hasta el punto de privarle 

del ejercicio de algún miembro. Podia prohibirle al 

hijo la entrada a la casa, pero esa expulsión, debia 

ser pn:~vicrn1fjnl1:: saIJ..:.ionada por el consfdjo de tamil la. 

( 13 J Ibidem, pág, 137 . 
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r:J Consojo de l'amilia.. era ulla in.<;l.ituc:lón guc 

go~aba de una aut..oridad muy grundc. pues tf-_•nla inter..,·en­

clón en decisf.ones ele importancia tomadas por el padre 

en celdción a nus hijos. t:sto Consc}l>. era formado por 

parientes pntPrnos y mat.Arnos, y t~nia t.dnto prestigio 

niorr-11 como juclclico. sin :.;u aprob,1cl6n no se po<fI<l casti­

<;ar al l1ijo qw~ habla alcíln2adn cicr:ta cdfl<l. 

El dert-?cho c1u0 tenia el padre de arrojar de su 

t:asa a su hijo rebelde. ora estrictil.merite Juzgado por 

lus parientes. 

A<fom/is da los derechos sobre la persona del hijo, 

(~J radro teni« otros sobro su fnrtunn, 9 aunquH la misma 

110 era ahandom1da a la dispaslaión personal Ue éste, 

tampoco el padre pod1a d~sponer de tdl.J con absoluta 

arbitrariedad. Como el interés de la comu11ldad ora supe· 

rfor al de los in<lividuos, l;i familia era la únic;i quo 

1.enla J.os decec1ws de posesión indivisa, ') a ella perte­

necia el derecho del ll·abajo de .':.'US miembros. 

Lü facult.ad de aisponer del tondo familidr, tuú 

casi siempre del padrn, pero éste derecho, lo tenia 

como jefe de Ja cor.wnidad; en cuestiones q•Je so c_onside­

r·dban como graves no pod1a actuar sin el consentimiento 

unánime de sus administra.dos, y en todo caso sus actos 

eran fiscalizadas poz· el Consejo d,, Familia. 
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El oriycn de lci decadenc1<1 pc'1triarcui, se encuentra 

prioc1.palmento en t.,/ fenómeno social m/Js caracter!st:.icu 

rlc su c:clflstitución interna, que era la pertocLd sumisión 

del individuo n Ia comunidad y n su repre?S'Lrntdntc, ol 

padre o Hl marido, y como consccueor.za d0 éf:.'to es el 

c'lniquilamient:o del lr1dividuo. 

iodividUdiismo q1:c mind la !11t.cgcidarl do 

lc1 familia pat.riarcal influye todm.."1d en otro.ro: aHpectos. 

Uc.::i•conocido un su oriqen. subordinado únicamente a La 

volunt.dd del jefe, L1 pdr ticJ..:.~n ..c:·c r.:0rn·i<~rtc poco a 

poco en licild, no so1Jmün~.c f!f1 case) dt• muerte. sino 

t.:imbiün viviendo dicho jefe. Si se int1:1l l·ogo el texto 

mcit: dJJLiqUo dn las leyes del r'.óctigo 1'1dnr.í. las lt:yos 

bárbaras, lo~· \'if"!jos e;;Lnt;utos f}C los eslavos. uo 

se encuentra la pattición como m<:!dio legal d1:1 salir 

de 1.:1 indivf;;fón. t:i padre puecle emancipar al hljo, 

CHdt:!rle una partt:! de su tor{una y est.nblecerl.n d 1..i 

c.Jbe?.a de una familia dz'.::.-Lint.·~. peco en ningún cas-o 

el hijo puede in.<;ú;tlr en ia rec!amación de lu dote. 

Hágase lo qtw se hagJ, I.1 hija nunca tiene dclnwho a 

recldnwr en justicin." ( l4 J 

Por lo anteriormente mellcionado, no6· damos cuenta 

dt: que 101:; que sol.icit-.an la partición, quieren ant.e 

todo ser duel'ios de ·sus acciones. no ser reprimidos y 

( ¡,¡ i Ko.·alevs-kll. Mnkslm Maksimovlch. Ob.ait. pág.58 
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tampoco qobernadcs, poder con{CJl'mcil s11s ¿¡etas cc.:n su 

volu11t.ad, un una palabra poder con.i;·tit.uir su individ11al1-

dud, y no SiJr una parLe pec¡uer1a de un t.odo, y cou ésto 

ascguraz· 1-:at!J quien su Jiberlad. con lu que conclufmo~· 

que ésta tut> la causa princ1pdl de la di::cadencid de 

la Familia Pdtriarcal. 

/ . .] " l·A Ff\Nll.lf\ C0.'10 CBl.U/_.f\ WBRJ,()Nf\Rli\ 

og¡, EST,100 . " 

l.o Primor cul tuca c¡ue Lom.Jremos como ejnmplo para 

f::l esl ud io do J .-i t.wli 1 i a como célula ombrionar le? del 

Estarlo, es Greci.:J. 

l.os gri1~y..Js aparecef/ 1-.Jn la historia como paste.res, 

se dlcli-1 que l lugaron del :Voz·u-: o del Nordest.e, aproximrt­

damentc vuint.o siqlD.'>' ¿¡nt;¿s del actual. No eran una 

tribu (micd, sino varias, las c11.rl.les al me~t:larsfl con 

l.os pue/Jlos ill..1.~óctonos. dieron nacimícnto a un pueblo 

heterogéneo, d µesar de ello, éstos puc/Jlos so parecían 

mucho enlre si º" ciertos .:.1spP.ctos; todos hafllaban ~m 

mismo idiomiJ, aunque con alg1J.nas variantes. Contab.=m 

c:asi las mísml1s historias de sus dioses, es d~cir, tenian 

cierta similitud en su mitologia.. 

J_,u historia de Gz·ecia. se divide en varios periodo.e::: 
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al pr fmoro :;e le lld 1 lamado Arcaico, y su inicio va 

dol ~iglo X a.c. al V a.c .. o seu. desde lix; m/ts remotos 

t1empos m: que comemrnron sus primarat.• cxpodiciones 

mar i timds, hí1sL,1 las guerras :in~t.1 leas; al segundo período 

st:: le dá el :iowlJl'e de Cldsico, y cronológicamente es 

fechado entro t.d sigl<J V y IV a.c., que tué cuando las 

ciudades - Estado, lograron sus más claros .f!xitos en 

lo pollt.ico y en lo cllltural. 

Al tercer Pl!t todo se le conoce como Helenistlco, 

1J tuvo lugar entre los .,/qlos IV al l a.c .. coincidiéndo 

éste con la época de A/.cja11dco el Grande. y .:uanclo éste 

ora emperador, intentó utlit las culturiJS de Oriente 

y Occidente, y como cAsultado do éste int.ento, t lorecie­

ron otros focos do civilización que tuer.on Siria. Egipto. 

Inclia, etc. 

Al cuarto per 1 odo 6'e le lldma Romano, !J se puede 

enmmc:ar desde el siglo I a.c. hasta el IV después de 

Cristo. Grncla !I gran P<ffte del lmperi.o Ale}andcino, 

fueron conquistadas por las legiones de Roma, pero pese 

a las conquistas do J n.<:i' armil$, ~ l muz¡do romano 1 Le\.'Ó 

siempre el sello de la cultura Griega. 15 ) 

1...as últímc1s letf!lones indoeuropeas fueron las de 

los do1"ios. a finales del siglo XII a.c .• y en Las ruinas 

( 15 1 Cfr. Lozano Puentes, José Manuel. " Historia 
clú las Culturas". C!a. Editorial Continental, 
S.11. de C. V. 3a. lmpresi6n.Méx. l9B2, púg.107 
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Nicenas fué en dondo nació UIIB nueva cultura la cual 

seria el origl'-'n de la cul.turil griega, 

Bl nacimiento del C:st;ado se dá por diversos facto­

res. ent.rc ellos fué el cambio que tuvo la. gt?ns en su 

estructura: ésld institucfún tuvo vigoncia durante las 

primeras socicdade.!.' griegas y romanas. la cual se fué 

debilittuiclo paulatinament,e. 

J_,a gens, formaba 1J11 grupo cuya constitución era 

perfeclamentc aristocrática, gracias a su organl2ación 

interna, Jos ·eupátr:idas de Atenas, prolongaron d11rant.o 

mucho tiempo sus privilegios. 

Cada gcus tenla un culto especial. En Grecia. se 

reconocl;1 .'..l los miembros de una misma gens en que real i­

zaban sacrificios en comtí11 desde una época muy remota. 

¡;;¡ cu/Lo debla perpetuarse de generación en generación, 

y era un deber ensenar a Jos hijos para quc1 éstos lo 

cont,inuasen. 

Los dioses de la gens sólo la prot:eg!an a el la, 

también sólo pod!an ser invocados unlcamente por ella. 

Ningún extrano podla ser acimilido en lda ceremonids 

religlós11s. y si ésto se llevaba a cabo, se pensaba 

que los dioses se otender!an inc;urriéndo todos· los miem­

bros en una falta grave. ( 16 

( 16 ) Coulanges: de . . l"us:tel. " La Ciudad .\ntlgUa". 5a. 
Edición. Editorial l'on-úa. Méx. 1986 pág.'/ 1 
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La red igión domt~~tica prohibI.:i que dos familias 

gp me¿clar..in u se idenLificaran: pero era posible que 

varias tamiliils sin sacrific,1r nada de su l"t)!igi6n part.í­

c11la1: se uniesen al menos para la celebración de otro 

c-1..d.lo que les fuet:e común. y de ~std form<1. cierto número 

do familias formaron un grupo que la iengu.:J griega 1 lamó 

{ratrla. y Ja lenqua 1<-Jtin<J. llamó curia. l7 > 

La asociación si.guió t1ument,.dndo nat.u:ralmento !l 

d.3 la misma manera. por lo qucJ val las cv.riat; o íratrlas 

se ilgzuparon y formaron una tribu. 

Debido a la comricav.?Otd de la tierra y a la creoien­

t:~ división del t.cab11jo en la itgricultura, los oficios 

manuu!cs. el comercia 1J la rn1v129aci611, se tuvier·on que 

mczcJ.dr Los mieml.>eos de: las 9r..~ns. l r f1trin~ y t.r lbus. 

Al darse 1 ~1 c-ompraventa, apnrecíó la propiedad 

privdda sobra div .. ~rsas cosas. cowv rcbar)os y objetos 

de lujo. asi como tdmhién la propü?dtid sobre e.l suelo, 

y de esta :onaa los productores 1lujaron de consumir 

lo que ellos mib·mos producían para asi venderlo, !J cwuo 

consocuencia <l"' Jos JntP.rior, nació ol dinero ... " PP.ro 

cuando los hombres inventaron el dinero. no sospechaban 

q!H3 h;,:h!an creado u~ nuevo poder social único, por el 

que iba a incll11.1rHe la svciAdad entera". ( 18 ) 

17 en-. i:oulanges de. Fust.~!. Oi> . .;;it. pág. 83 

18 E11gel1:, fi'ríedrich. " EL origen do la Familia, 
la propiedad privada gel Estado." Edic. So.Sol 
'la. Edición. México 1984. pjg, 90. 
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i)u Pst.a forma. ron ol Grecimicnto ele la socicdml, 

1.1 división c.Jnl triJ.bf1jo enLre las· diferentes ranws de 

l<f producción: iJgr.·icul tura !J oficios manuales. 1.Js subcli­

vJslones L.Jlt_lS como el comercio. ln navogacfón, cte .. , 

la aparición del dinero. asJ como ]d atracción de ext:ran­

jcros a !\tenas, t ueron 108 f¿¡ctoces que df-:bi litaron 

lu r:onstitución r¡ent.iiici.J, lr-i cual se mostu1ba impotente 

ant.e é~·to.-; cawt1tor;, mientras que el F:stndo :,·e iba tormári­

do sin que ncJdú; se dlerd cuenta. 

t:I nacimiJrnLo del E'stodo, se dá como W1H consecuun­

cia 16giCa Je las nuevas net:esidadl-?:~ de lo.'i' iudfvi.duos, 

ya que al darse la dh'isibn de trabajo, se crearon insti­

r:uoior.~J ...... para id rlefonsa du lo.~· interese6' personales, 

y de esa forma se crearon ~-:argo~1 públicos dA todas cla­

ses. 

D€bido d q11e i\l..enas ora principalmente un p11cblo 

nrivegantc, .;-e inst l tuyó primeramente una fuerza nav.11. 

que se uso en pequel)as gue rrn~ y para proteger Los barcos 

mercdntes. 

'' En una época dnt.erlol' a Solóo, se lnr;t1 tuyeron 

las nauaratcias, que eran pequenas circunscripcionas 

t~rritoriales a razón de doce por tribu; cada naucrntrta 

debla suministrar, flrmllr y t;ripuJar un barco ele querra, 

además do proporcionar dos }inetes; con lo anterior 

se cr~aba una fuerzd pública qtJe ya no era en nada idén-
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tíc;a cll pueblo armado, y pot primt:ffa \'€'?. st: divid!a. 

al pueblo e11 los negocios público::>', no de HCUl3rdo con 

loN grupos consanguinoos, sino con arreglo al lugdr 

de residencia común. t l'J ) 

/Je ésla forma, ]05· derc~chos y deberes de los ciud,1-

danos, se dctermin.uon de duuerdo con la importancia 

de su propiedad terr í tor i a!, y c..:oníormc iba aumontal>do 

la influencia rie lds clases al'la!>', se dcspl.:Jz,1ron la6• 

an t ic¡Uas corporaciones G~m.7angu J neds. 

(Jl desarrollo del Estado en l\tenas, SP. di6 primero 

transformándo Los órganos de su constitución gont11icia 

( gen8: grupos de lamil1as que llevaban el mismo nombrt:1). 

dospués,,desplazándolos con la inclusión de nuoww insti~ 

tuci one.o;, y por úl t;imo reemplazándolos por aizténticos 

organismos dv la adminisi.racibn pública del Flstado. 

Sn los or!gP.nes de la hum.1nldad, La familia vive 

ai:::I ada y el hombre t:ólo conoce él los dioses domésticos. 

Por encima de la familia se forma la fratrla con su 

dios. DA&'pUés 1.i L< 1bu y al dios de la misma, !J al fin 

se llega il la ciudod entera. La idea religiosa ha sido 

entrn los antigaos el móvil inspirador y organizador 

de la sociedad. 

Cfr. Engels, Friedric/1. Ob.cit. . pág. 91 
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Las trftdÜ:ionc-.; ele los gri<::f)OS, cuentan que lo:.: 

dio~'<!S revtalaron ¿i Jos hvmbrns las lcy2s sociales. pero 

lo quo es cierto, es que ést.as no non obras de los 

d1ases. sino do las creencias de los hombn1s. 

La rcI fgión '[Ue h<tbf a <'ngcndrñdo ri] Estado, ;¡ el 

Esl.ado que consf'rvnba a la rcl igitm. t.A soton!,,n mutua­

mente y formaban un sóJ.o onttj: é~·tos dos podereti• asocia· 

dos y co11fundídos, formaron una fuarza C:3Gi ~obrohumana 

a la que el 3lrnJ y ¿l cuerpo estaban igualmente esclavi· 
zado.>'. ( 20 

l.a formncí6n <te! estado en Atenas es nolable, 

ya qu<:: so realiitó f>'ill que itJ1,ervinieran violencias ex ... 

tArrw.s 11! Íflt.1.J.L~na::, además. de que hace nilcec de la gens 

Ull estado rle una forma muy perfeccionadcl que es l<l Repf.J.­

bllca Democrática, y por último porque Sf' <"onacieron 

sus part;ú::ularídades oscenciales." ( 7-1 J 

A fin de continuar con el 0studio del nacimiento 
del E:stado, leniéndo como origen a la familia, citaremos 

t!'omo ejemplo la culttJra Romana. 

fn Ja Colina de i'<Jlatino tué fundada l<J. ciudad 

de Roma, que pronto se extendió hasta abarcar otl:as 

20 CfL Coulanges de, FusteJ.. Ob. cit. pág. 170 

21 Engels, Priedrich, Ob.cit. pág. 95 
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utras seis colirws, siendo id mon.:irquía f-!Í sistema. pol1-

tlco que imperó en el recjéc¡ P,:;t;ido L1tino. r 22 J 

Dcntn::> de i a sociedad en Roma, 1.J ínsti tuci.ón más 

importante fué la famí l la; el padce era el jefe absoluta 

de ella, e inr:luso crrz succrdote del culto famil.iar 

y u ~l le debia11 rcsp(~to Jos hijos por muyores que f11c­

ran disponía de la osposa. Je los hijos, de Jos clientes 

y do los ose} avCJs. tos bienec se hercdabu.n y as! s.•e 

perpetuaba la clase social; Ja taml lía rom,1na durante 

la época de 1.a l<epúblfoa.. ge disi1n9uió por gu austeri­

dad, peco con las conquistas ésta se fué perdiendo, 

se relajaron la~'>· cn!;t:.Umbres lJ la !"~·eguridw'i de todo el 

pueblo se fué perdiendo. ( 23 J 

Bn Ramc1, cada gens tenia que realiZJr algunos ;fc\·os 

rel iyiosos, en dondü el dla, el Jugdr y los riLot.:, a."i't;a­

ban prescritos por su religión particular. No existla 

un lazo mlu; estrecho que ol que unta a los miombr_os 
de una gens. hab!a gr·an solidaridad entre ellos, ya 

quo lJ gens ,-::nl~ra ro:.·pondia par a.lgu110 de los componen­

tes CJJando éste caí a ¿n desgracia~ e incluso si alguno 

1 legdba a .~er mag lstt ado, todos los demlls pagaban los 

gastos que impl ícaba la Na9iBtratura. 

Cada genn tenicJ ·su jete, '}ue ft la vez era su juez, 

22 /.,u:&<mo fuentes. José Hanual. Ob.cit. pág. 131 

23 et r-. lbidem. pág. 1.33. 
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su SdC1~rdotc. '..} su comandnnt.e mi I ¡ /,dr. r:stcs U.".'(lS y 

leyes se enaont.rJron en viyvr en Ja época en que Ja 

gens se hahlu dobilitado u aiJsi dc[maturalizarlo. 2·1 

¡.;1 1.:ar,'ictcr de mfJ.s col ieve y mejor constatado de 

lñ. gens. es que tiene un culto propio, como Ja fr1mília 

t.inne el suyo. el. ellos gu<: cadn uno a.dora. es siempre 

Hll unt. .. !pasudo divJnf%ado. iJ el .:ilt.ar P.O donde .-r..•c le 

ofrece el sact·iflaio e.e-; unri f.umlrn. 

J~os miemI:rl)S de la gens ost..entab,111 el. mismo nombre, 

el uso de los namore~· protonimíco~·. signiflcal1a ld 

unidéJd df:! nrwimiento y de culto. Lo que Jos romanos 

llamab.i¡1 "nomcn 1
' <ffa el m>mbr-E: dol t1ntepa::.·ddo, que todos 

Jos míebrou t.fo 1.i gens, y .todot,,· los descendientes lenlan 

que ostentac. 

Las primeras ciudades se focmaron poL· La confeJera­

ción de pequefJ.is soci edaclet; constí tuJ das a11t0r iormentc, 

aunque ésto lh.1 quiere decir que todas ÍrlS ciudades se 

tornidron d& la misma m.:mora, S4;J puedo pensar que un 

jefe SdlJa rlo una ciudad ya con.5·tltu1da y fundaba otra, 

llevándo consigo t1l9unos conciudadanos, a Jos quo se 

podían incorporar otros que pertencclan a difcumtes 

lugares. pero el jefe siempre constftuia el nuevo estado 

a seme)dnzu del que acababa de dbanclorwr. Sucedía también 

que los hombrab' de un pals vivian sin leyes y sin orden, 

( 24 ) Cfr. <:oulanges de , f.'us1,.,1. Ob. ciL. pág. '12 
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y,'J f11ord poi-que la organización social aún no se daba 

en ése pals. o bien como consecuenci.J de una guerra, 

y de é.-;t.a forma, un hombro que intentaba poner orden, 

empozaba por distribuir 1m tribus o frcJt.rfas, dobido 

a que no conncicJn otro tipo de orga11Jzación. 

Com-:~ 1.J lJiudad s(~ formó sobre unu religión, consti­

tuyéndotio como trna iglesia. ae ahi tomó su fuerza. creán­

dose un impe1:io absoluto sobre sus miembros; no existía 

la libertad individual. por· lo r¡111:1 el ciud,1clnno estaba 

sometido sin ninguna reserVd a 1 a ciudad. 

Lc.l fortuna de los hombres :-:íempre estuvo a dispo&í­

ción del Estarlo; si la eiudad rwcesilaba dinero podía 

ordenar a J.as rnu)el:es que le entregasen sus dlhaias. 

por otro lado. en Roma, el servicio mili.lar era obliga­

torio hasta los cuarenta y seis años de edad; también 

SO:! prohibia a las mujeres bebe!!' vino puro. 

rambién .,¡ &stado tenia el derecho de "º tolerdl" 

que sus ciudndano:; f uct .:m deformes. po¡_· lo que si nacfa 

un niftJu as!, se ordew1.ba al padre que le l1iecícso morir; 

la educación tampoco era libre, ya que el &stado ejercla 

en ollo su dominio, por lo que se le reconocia el derecho 

de impedir que hubiese una e11senanza libre al lado de 

la suya. ( 25 ) 

( 25 1 Cfr. Coulanges da, Fuste l. Ob.cit. pág. 171. 
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El hombre Larnpoco era librt"" ~n la •:J_r~r:<~ión de uus 

crcencid~~. Vcbla arecr 1J .•.:omeJ;erse a la r:fll igión do 

ld ciudad. cr/J ttnd <7rilll f.l!ta atentc•t contra lt1 religión 

!J contr~ el Estado. 

P,l E:::tado sólo tenlrJ un dere..Jho de Justicia sobre 

los ciudadanos. '' R\·mta.. diL.·tó u11a Je9 por Ja ...¡ue Sf~ 

pt:Jrmiti,·1 líMlar a c~udlquit:r hr'!mbrc que tuviese el propósí-

to de convc:rtirae en Rey. 

SfJllld di~ 1 Estado es 1 a ley 

por Ja ..Jntigiledad. Se arel u 

La funesta mdxima de qut:: la 

8Uprema, ha sido formulada 

que el dcr0cl10. la. justicia~ 

la moral, todo ciebia ceder ,1nte el interés de lc.1 pa ... 

tria.'' < 26 ) 

( 26 J Ibídem. pág. 172 
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A contilluaclón an.1lizarcmos la tWolucfón del núc.:l.eo 

familiar en nuestro paf."i', y d fin de llC-tvar un orden 

cronológico. inJ.ciaremos con la /':poca Precolombina. 

J. gpor,A PRECOLOMIJINI\. 

Los Tenochca o Aztecas eran tribus nómadas, que 

llegaron al Val le de néxico del Sureste de los !Jstados 

Unidos. Esie grupo impondr1a desde el siglo XIV d.C. 

su dominio sobre grdn parte del territorio me."<icano. 

Seg(ln la leyenda, eran originarios tfo Aztltm, rAgión 

identificada c:on c~1l ifornia, ó Nw~.vo Móxico, é Florida 

y algunos historiadores dicen que de Asia. 

En el siglo XII. ya estaban en el actual Valle 

de México, y escogieron la Colina de Chnpultepec rodeadas 

de lagos y pantanos como refugio. Se cree <Jlle el número 

que llegó no pasaba de cinco mil, pero a.bsorblez·on La 

cultura de los pueblos que ya habitaban éstas regiones. 

Al principio estu\!ioron somoLidos a los Tecpaneca.s de 

Azcapot~dlco, hasta que l tzcóatl. Junto con los Senores 

de Texcoco y Tacuba formaron La 1'riple Alianza. (2'/) 

Cuando se e•·tabiecleron en 'I'enochti tllm estaban 

oz-ganiz<1dos en veinte grupas. La tierra estaba dividida 

en forma l1crnditaria entre Jos miembros del clan fami-

( 27 ) Ctr. Lozano r'uentes, José Manuel. Ob. cit. pág. 55 



- .17 -

liar. y cada clan f:enla un representante ante la autori­

dad central. Los clanes se convirtieron después en terri­

torios. lo que clió lugar al "calpulli'', o unidad so-

.::id l. ( 28 ) 

Bl caJpulli no ,ólo fué un clan geogr/Jflco; también 

ostw .. ·o considerado cómo la unidad primaria y funcional 

de la sociedad. Desde que los mexicas emigraron, el 

Cdlpulli ya estaba "dividido en dos clases sociales: 

los "pillls" o Sef'lores, y los "mar:ehuaJ.ec" o genf;e del 

pueblo. Los primeros ccniün a su cargo la dirección 

y organizac:i6n del cla11; ios segundar; la ejecución de 

todo traba.Jo manual que la comunidad exigia, como pociemog 

ubsr::rvar habi;i una clase social privilegiada. 

Esta socieddd conoció dos tipog de sel'vidumbr:a: 

la esclavitu y el "mayeque" . 

Las principales claseN de escla.\1 itud entre los 

mexlcasr fueron las deudas de carácter económico, los 

castigos de ciflrta8 faltas como el robo, y por ser pri­

sioneros de guArr,1. 

Los mr1tJeques, eran siervos que, más que a un amo, 

pertenecían -i una propiedad territorial: .trabajaban 

las tierra!.• de un noble y obteni.an su sustento. aunque 

( 28 ) Cfr. Ibidem. pág. 56 
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deblan entregdr!Ec} buena part.e:: dol producto df.: BU irabajo; 

también eran ma1¡eques, los indl.vlduos conquistados a 

quienes no se hab1dn movido de sus tierras, los refugia­

rlos de otras ciudados y lo~· individuos que /1ab1an pordido 

su den~cho a rrabajHr las t.icrra•· del calpu!ll. (29) 

Lrl organización polJtica de los mexicrJs, Luvo 

CCJJnO bdse la federm;ión do cdlpu!J is. ¡.;¡ orgdnismo di­

rector, fué un Consejo de J::stado o Tfotocan, compuGstc 

por l1.,::; veinte representantes de lo.s.· veinte c.ilpullis 

o barrios en. que se divld!a Ja ciudad: sus funciones 

eréHt múltiples y tcnian car!H.:ter directivo, administra­

tivo !J Judicial. 

r:l Jefe Supremo del Estado, ora el ·flacntecuhtli, 

electo por el 1'la1tocan, éste tenia que ser militar 

de primer orden, y;_t que se convertla en ie{e do los 

ejércitos de Ja capital y de la Confederación ó Alinnzas, 

al mismo tiempo era la más alta autoridad sacerdotal. 

y con ésto se trataba de decir:, que or·a un Rey por dere­

cho divino 

f:l segundo en categoría erd el Cihuacóatl. también 

con carácter mi lí tar y rel lg íoso. Era lugartenient.e 

del Tlacatecuht!f, y lo representaba como juez. como 

sacerdot:e mayor y como Jefe del ejlirci to, además e:<taba 

1 29 ) Cfr. Gonzalez 8lackallcr r.. y Ouevara Ramirez,L. 
" S~intesis de Historia d<> Ml;exico". Editorial 
Herrero, S.A.de C.V. ?a.Edición. México 1970. 
pág. 123. 
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encargado de la cGcolucción y almdccnamicnto de los 

t..rlbutos, presidia el Consejo y sustitula r1l soberano 

oo el. Gobierno cuando ésto se ausP.ntaba d~ lcJ ciudad. 

t.os pi l1 is o noble~·. t.L?nfan los debcrc.'l adminisl;ra­

tlvos a su cargo, y dcsempe11aban también cargos de ju<:J­

ces, r.iagist.rados, sacerdotes; cob1ercicJnLes, recolectores 

de t.ributos, cnciques, gobernadores de p~ovincías, etc .. , 

a J.a vez que formaban lds órdenes do los caballeros 

águilas !J tigres, por ser mil ilaros de nJngo. ( 30 J 

Toda la estr:uctucd del imperio azt..eca, d,3:~~cansaba 

en su organización militar !J religiosa. siendo ésta 

últ..ima la razón de toda actividatl, por Jo que t!.wllmenV.! 

puede comprenderse la importancia que entre ellos tenla 

todo lo relativo a sus creencias. 

J.os aztecas t!S'taban dotados de un sentimiento de. 

profunda l'Cliglosidad, su aestino era regí.do por. un 

gran número de dioses. Bl hombre tenla una estrecha 

dopcndencia con respecto de lds divinidades que ropresen­

Laban las fuerzas ualurales y se sentla amenazado por 

ellas, clebído A que Laa cre1tt hostile;· y causantes de 

d<~sastres. 

30 

Todos los rituales, tiostas !J sacrlflcios, estaban 

Cfr. 
!,. 

GonzáJez Blackülier,C. y Gucvara Ramirez, 
Ob. cit,. p~g. 124 . i. 



• 40 -

encaminados a c:onqutst"1r la beJJevolencia y ~1 f.'Jvor 

de esos diosúu. k;n la so~i0dad mnxica el rtyimen pa­

triarcal y el clan fiJmi liar tuviflr1.'1J much•1 importancia, 

PClr lo quu habla dioses t.11J.~l tJrun de tipo domé.~tico 

c¡ue t.cnlan cu}t.o en la propiJ mara.da, itJR dlvinidddos 

m/Js imporlanLt~!I ;~Ym : lluitzilopachtli. al que Jos cspa .. 

f'l.oJe:; dononunaban fii.1ichi lobo, '/UO hahfa conducido a 

éste pueblo h.Jstct 'fe:wchtitlun. y ·"=e le idenllf'icalw 

c1JI1 <:Il !..'OL y ·"'º 11ul:ria dl~ sangre, y de ac¡u1 sH desprende 

que lu gu€IT<1 tenia para ést.e pueblo un cartlcter sagrado. 

Ot.rüs divinidades fmporlar1tes fueron: Tlálor:, Quetzal­

cóatl. Cuat!!cue y 'I'izcatlipoca. 

Bl sacerdocio tenía. ww csc.J.liJ, ttab1a dos sumos 

Nucer·doles,, lJ otro que administraba los diezmo:;, vigi Jaba 

la enset1anza ~J .::i ltJ vczt. se encargaba d(-d aspecto misio­

nero; au vestimenta era n0gri.l, !} :::e dejaba el c11bol Lo 

largo, ademds de que eca un ocgul lo embadurnar <.:: l mismo 

con sangr·0; peso a lo iJ.nterior, el sucerdocio Luvo 9nm 

prestigio Yd que en .&US manos se enconlraba la cultw·a. 

se enseriaba lü eac:t"itura~ la astronomia. las matemáticas. 

la mús.í1'ª· la danza. "te .. ( 31 ) 

l,a base dP. la socíerldcl aztec;,, estaba constftulda 

par Ja Eam!lia formad., por !.os padres y Jos hijos, y 

en la cual el homb!"e más anciano era quien desempaflaba 

( .H ) Cfz-. l,azano Fuentes, Jasé Hanuel. Ob. e i t. p{Jg. 56 
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las funciones de jefe, la mujer tenla pocal; atrilJuciones 

dentro de la misma. y salvo el honor qut3 le daba la 

mJternidad. por medio de la cual proporcionaba futuros 

guerrer·os. eran raros los privilegios de quo gozaba. 

1 3?. ) 

Las mujeres más ancianas eran lus lJUe arreglaban 

los matrimonios da los min; jóvenes cuando éstos cslabc1n 

en edad de casarso. 

La ceremonia comenzaba en caua de la novia, on 

donde los ancianos ante los convida.dos !I paricntos, 

le dirlg!an largo disc.:til'80, exllortándola a cumplir con 

lns obli9aciones de su nuevo esLaclo. De a11 f era conciu­

cida en procesión a la casa del iuturo marlcio, donde 

sa desarcol l.dba el rito dí! atar 1 a manta del varón con 

el huípiJ lí de la mujer. 

Los mexicas practicdron lcl poligamia., aunque hubo 

siempre una esposd de primer rango, en cc1mbio las otras 

quedaban redu~idtJs a concubinas, aunque ésto se encon­

tr.1ba ligado al poder económico del esposo. 

Aunque los padres erau tiernos con sus hijos. la 

educación erd muy severa desde temprana edad Los pri-

1 3?. ) Cfr .Nueva Enciclopedia Te1D/Jtica. 29a. Edición 
Néxlco 1982. Tomo XII. pág. 180. 
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merO!J' afíos. Lm; nino&' Los pa.'hJban t·!n uL S(·no dl'-d hoq.:n·, 

educ:ánclose en L1 ohediencía d,., sus padre~ ... y tH1 r~L clpri?n·· 

diza}e de lils tnreas cfo la vídri didria. L11s desobodicn­

c ias, ei·an r igurosamenLe c1rstigad.1s. 

Los cast;i;¡os m!Js ·::umunes l/Ue segulan loe padros 

paru educar a su.r: hijos crnn: golpe.o;, pinchazos cor1 

agudas osplna~~ du magw~u. posLraclones en dctitudcs 

incómodas, ex.poner lor. a ld intemper·i13 ciur·;rntc la noche 

y hacerles aspirar /Jumo de chile. ( .13 ) 

La educación clomést i ca de los varones, estaba a 

cJrgo dal padre; las niñas eran ed1Jcada9 por la madre. 

En eL hogar se ensei'idba a lcJs nitias ]as dctivldadct>• 

consideradas propias de la muJtff, como moler t:)Z maíz, 

Id Zar. tf'1jer, otc., y se Los prepnL~aba para ser buenas 

madres y e~posas. l..os varones aprendían con su pLJdre, 

los primeros ::onocimientos dHl oficio de éste. ya :-ma. 

ayudltndolos a PE~scar, .3 sembrar, a labrar La maderd, 

a parLir Id le~u. a manejar la C<lnoa, cLc.. 34 

Deupués de recibir Ja educiición doméstica. el n11lo 

varón pasaba J La escuela. de La cual existlan dos cla­

ses: la Común. para los plebeyos, Rostenida por los 

Cr""J!pullis, y la EspecL1l, destinada r. los hijus Je los 

Sonares o Nobles, que dependían cJe los Templos. En Jos 

33 Cfr. González Blackaller. C. y Gucvnril Ramircz, 
L. Ob.cit. pág. 125 

34 Cfr. Ibídem. pág. 124. 
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primeros se formaba a Jos guerreros. y en la segunda, 

se ensenaba además, ciencia,,., tradiciones, religión, 

cnpaci. tfindo a sus alumnos para el dHsempeflo dtJ funciones 

sacer·doLa les y de yubierno Y admin / stración. 35 

7-'ambién existían escuelas para las mujeres, en 

las que aprend!an lds labon!S cons.lderadas propias de 

su sexo y lüs prácticas religiosaa. De ellas sallan 

para coHtraer matrimonio 6, si esa era su vocación. 

en ellJs se q1zedaban al servi.GÍO de los diosos. como 

monjas ó profesas. 

l .. a educación familiar de las mujeres terminaba 

con ul cosdmiento. Para ésta ocasión, ucostumbrahan 

lo.o;; padres alecl':lonar a los novios sobre sus nuevas 

obJ igaciones: a los liombres. trabajar para mantener 

" l¡, familia. y a las mujeres. tid"!lidad, honestidad 

y el cuidado del hogar y los hijos. 

" P.staba 1>:evcrisimamente prohibido, por las leyes 

de Acolhuacán, todo ma'trimonio entre personas conaanguI­

neas ó afines en primer grado, a excepción de los cuna­

dos. L.os padrt!s eran los que concertaban el casaruiento 

y nunca se ejecutilban si11 su voluntad.• ( 36 1 

Los nit"los mexicas, se criaban amamantados por su 

35 1 Cfr. NUBVA ENClC/,OPIWIA Tl'J/IATLCA. Ob. cit. p.!J.g. 181 

36 ) COf1PLl'JJO EDITORIAL l'IEXIC.l\NO. S. A. DE C. V. " La 
Pami lia". Ciudado de la l'Jdic. Lic. Carlos Payán. 
/léxico 1974. 'pág. 28 
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propia madre, y eso era tan general. que ni. las reinas 

se dispensaban por su grandeza, de criar ellas mismas 

d sus hijos. l,es inspiraban horror al vicio. recato 

en sus acciones, respeto a sus mayores, y amor al traba­

jo. Les hactan dormir en un t<o)ido de tdllos, no les 

daban más alimento que el que exigla Ja necesidad de 

la vida, ni más vestido que el necesario para el reparo 

dB la honestidad. Una de las cosas qu" más les encarga­

ban, era que dijeran ·la verdo1d, y si alguno de los hijos 

dec!a una mentira, Je hcrian los labios con púas de 

mdguey. 1 .37 J 

" Los valores morales que la educación mexica incul­

caba a los ninos u a los jóvenes, eran fundamentalmente: 

la religiosidad !J la belicosidad. Vivir para adorar 

y servir a sus diosos, ubservllndo siempre una actitud 

entusiasta, es decir, belicosa, fué lo m/J.s va.lioso que 

los educadores mexlcas imbuyeron en el espirltu de la 

Juwmf.":1. Forjaron un prototipo nacional, el pll/.i, 

al que deblan aspirar los ninos y los Jóvenes. El pilli, 

era religioso en el templo !J en el hogar; era valiente 

en la guerra; era discreto en lRs asambleas, y ara ca­

paz de controlar el filtlgo de sus pasiones; todo ello 

para vivir dentro de la dignidad que ellos tenian en 

gran estima. 1'1 que. se acercaba a la real.ización de 

éste pc·ototipo del pi 11 i alcanzaba los puestos 

1 37 ) Cfr. Ibídem. pág. 28 . 
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más eminentes y los honores más disputüdos." ( CHAVl':Z 

OROZCO }." ( 39) 

2.2 ePOCA COLONIAL. 

Tea•· la conquista de México por Jo espanoles en 

1521. lógicamonto se di<'ron cambios en varios aspectos 

de la vida mexiquense: social. cultural. económico. 

pol!tico, religioso, etc .. 

Lo qu., podemos d.,cir:, es que la época colonial 

con su.~ tre•· siglos, consolidan la cultura del origen 

familidr mexicano, teniendo éste fortalecimiento sus 

antecedentes en la mezcl.a· cultural que dió nacimfonto 

a México como nación. 

Al iniciarse la dominación espaílola, la condición 

del indígena fué deprim<Jntc. A partir del a/lo 1524, 

de l':spatla llegó la idea de marcar a los naturales y 

a los esclavos, pero no sólo marcaron a los adultos, 

hombres y mujeres, sino también a los recién nacidos. 

provocándoles grandes deformaciones. ( 40 ) 

Los malos tratos. el hambre. las enfermedades y 

( 39 ) González Blackaller C. y Guevara Ramicez, 

L. Ob.cit. pág. 125 . 

( 40 ) Ibidem. pág. 207 . 
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el cambio do regioneb' frias u zonas cálidas, fueron 

dlsminuyéndo.íl La pobldción con alarmante rapidez. Para 

evitar éstos mRles. numerosa polJlación indígena, se 

remontó a los Jugares agrestes para viv l r lejos dol 

alcance de los espaf'loles, poro quienes reslst:ieron a 

las calamidades antes mencionadas. se transformaron 

en hombros silenciosos, n~Lraidos o impenetrables. Hablan 

perdido todos su&· valore&' culturalo::.-. se les habld 

impuesto un nuevo diu~·. les habfan arrebatado sus tie­

rras, habtan sido dcstru1dus sus ciudades, sus royes 

tuoron ofendidos o muertos, tuvieron que apl·euder otra 

lengua, en l in, perdieron todo el valor de la al ti vez 

de su raza, y é.~ta condición humillante porcluró durante 

toda La época Colonia. 

Al f ini.llizar el s iglc, XVJ l l. contiriuaban VI viéndo 

en humildes Jacal.us con p !so de tierra, dormlan en el 

suelo envueltos en una manta, la cual era su único patri­

monio, no tenian más utensilios que unas oll.-1s o cazue­

las y el metate, y si acaso, una cesta y un costal. 

Ve::t!an con un calzón y una camisa de manta, ltudrachcs 

y un sombrero de palma. r:omian Lociillas, sal y chile, 

y algunas ocasiones. tri}oles, la carne casi no la proba­

ban, sino en alguna fiesta religiosa. Como bebida tomaban 

pulque, Y podemos resumir, que embriagarse y asistir 

a alguna festivid,1d religiosa eran sus (micos goces. 

40 ) 

( 40 ) Cfr. Ibídem. pfJ.g. 207 
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En la poblac::ión inicial de la Nueva Espalla, inLei·vi­

nieron tros grupob' raciales: indigenas, blancos y negros. 

Los espanoles europeos consti tuian un grupo pr- iv i legiado 

desde cualquier punto de vista. En sus manos estaba 

la dirección del gobierno y de 111 Iglesia. el gran co­

mercio !J ]LJS más importantes neyocf11cionPs ngrlcolas 

y mineras. El esparwl de ese entonces, SiJ consideraba 

un ser superior. por oso los recién llegados a la. Nueva 

Espana, encontraban grandes facilidades para prosperar. 

Entre 1.os espanoles hab! a una diferenci 11, los naci­

dos en Europa, y los nacidos en Nueva Espaf'ía, pero Jos 

primeros 110 qucrlan i1 los segundos, es m/Js, los despre­

ciaban. debido a que se daban más a los placeres, a 

la ostentación y al lujo, derrochándo fácilmente su 

patrimonio. 

Los criollos ( espanoles nacidos en Nueva Espatia), 

se quejaban de la preferencia que se daba en los empl.eos 

a pcnin.c.:ulares ospaf'foles nacidos en t:uropa ) , por 

lo que duranle ld ColoniJ, se formó un odio muy 9rande 

de los criollos hacía los peninsulares, existi~ndo entre 

ellos una qran rivalidad constante, que motivó las rebe­

liones de algunos criollos. 

A la llegada del primer Virrey, los negros esclavos 
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eran muy numerosos en la CcJloni n, 

llegaron lcgalme11Le así, como los 

de contrabando. 

tanto por los que 

que se introducJan 

'' 1' los esclavos negros, se les pon1an dos marcas 

con hi.c~rro candente: und en el pci:ho y otrn en el brazo. 

Su11 amos lus azotaban cruelmentu y tenían sobre <3llos 

d"!'echo de vida o muerte. No podian desemponar cargos 

ni empleos pi1blic.:os, ni aún de los más inferiores, ni 

recibir las sagradas órdenes. Carec.:ian de t..oda clase 

de garantías, y para evitar sublevaciones, eran sometidos 

a leyes muy crueles. No se les· permit!a tener casa pro­

pia. debian ser.vir en el seno de una familia o tener 

un of iclo, no podían usar armas, so pena de perder una 

mano, ni salir de noche; no podían reunlrse tres con 

ningún motivo, ni para asistir a un sepelio. Bsta situa­

ción provocó en 1609. la rebelión de negros encabezada 

por Yanga, y que di6 por rosul.tado ld fundación del 

pueblo de San Lorenzo de 1011 Negros." 1 41 ) 

Los grupos r acialeb' meucionados Jnteriurmente (in­

dlgena, blanco y negro), no se conservaron puros. La 

me?.cla de eJ 1.os provocó la forrnaci6n de una nuev("1 pobla­

ción dividida er1 <:astas. Según la11 ideas de la época, 

la pureza de la sangre. se reputaba como un honor, por 

lo que, como las castas eran el producto de éstas tres 

1 41 ) Ibidem. pág. 209 
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razas. se le~· tenia por infrlmes sogún la ley. 

l.d r.nsLd m/1s importante era la de los mestizos, 

proveulenles dL· I as me2clns de sangrP. cspaflola e indl­

gena. 1\ pesar del menosprecio que .!:t'C tuvo a las castñs, 

éstas fueron la parte m~s útil del pais, los hombres 

se dedicaban a rudo trabajo de las minas y eran los 

que provel.an de soldado::,· al e}ércl.t;o; de el }.ns sal !an 

los t.:rla.dos de conf iat12a y eJercI.an todos los oficios 

y artes menores; en t in do ollos se sacaba la fuerza 

~ue so cmple¡¡b.1 en t:o<la claso de moncstere•·· ( 42 i 

f'.ira <-d upet.J L<J sexual de lo:; cspaf'ioles, las Jóve­

nos indigenns fueron un remedio siempre al alcance de 

ld mano, t¡a fuesH de buen· agrado o a la fuerau. En va­

rias ocd!:>'iol/es cnoiqups s11misos. obs~quiaron mujeres 

a lo:,· conquistadores, con el fin dWcer patente su 

bui.ena voluntad. De lñ misma manera durante. la estanciñ 

de los conquistadores en los palacios realos de Tenoch­

U tlán. éstos dispusieron de doncellas mexicns. 

Durante vario~· anos, muchas mujeres padecieron 

las constJcuencias de la c:onquista; en algunos caso~· 

St! encontraba justif ic,1clón pürd ld esclavitud, y hombres 

Y mujeres se convirtieron en "piezas de esclavos"~ co­

tizadas a precios infer iures a Jos de los negros, y 

( 42 ) Cfr. lbidem. pág. 210 
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muy por debajo del que alcanziJba un buen cabal lo. Huy 

numerosos fueron los casos de violaciones oaaslond!e~·. 

que dieron lugar a un mestizaje biológico, no cultural, 

cuando la mujer temporalm.,nte unida a algún espanoL. 

regreb·aba a la comunidad y era ~1ceptada con ol fruto 

de a<¡ue ! encuent1 o. ( 43 1 

· Huy ftecuentos fueron las relnciones de concubinato, 

las cuales daban a Ja mujer una relativn estabilidad, 

al proporcionarles un r.ompaticro fijo, con el que llegaban 

a formiJr una famll ia. t;ste tipo de uniones, fu1;iron muy 

frecuentes en la l':uropa Medieval, y 1.a fdlta de legitimi­

dad, no implicab.m una hur.ii11ación para La mujer; se 

tratclba de un iones ace1,tada~· por dmbas part.es. E 1 ma tri -

mordo canónfoo, y formalmente bendecido no fué impres­

cindible para muchos miembr·o,,. d<ol pueblo. aunque las 

autoridades lo recomendaban c.:omo un medio pura consolidar 

La institución tami !lar. La que a su vez. pareela ser 

el sopor:ta adecuado para. el mant.enimlent;o de una sociedad 

jerárquicamente organizada. 

Durante la conquisld y en circunstancias· especiales, 

el acto de entablar· una relación de eoncubinato, se 

solemnlzó mediante ceremonias que podlan ser tan signiti­

Cdtivds para !us fami.Ji<ls de las jóvenes, como lo hubiera 

sido un mate lmonío religioso. 

( 43 ) Cfr. Gonzalo Aizpuru, Pilar. • Las mujeres 
en la lVueva F.spanil •· Edl t. El Colegio de 
de Hóxico. ld. Bdic. México 198'1. pág. 44 
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l.,os cronistas han dejado consL:rncia~~~ dol ciCLo 

de adjudicdción de las nobles t!axcal tecas 11 los Juyar­

lenietttes da /lernán Cortés, incluso se menciona con 

admiración e La muJer que corrcspondib a VeltJzquez de 

l.tebn. Pasados uno::; at'Jos, Dofla Luis;~ Xicoléncatl, c:ompa­

ficra t.empora.1 de Pedro de Alvararlo, era ceconocída como 

senara dA ca(egoi~ La, por Jo cual sus descondientHs con­

trajeron matrimor1io con caballeros espar1oles. ( 1,iJ) 

era frecuente que Jos conquistadore::; que vivfan 

on concubinato von una indlgena, la abndon~'lran (1Qr otro 

enlace que le.~· bríndara mejores perspectivLJs sociales, 

pero tampoco se encoutraban impedimentos para mantener 

simultáueamento relücíones. lü sflu11ci6n podia prolon­

fdltaban quienes, estándo garse indefinidamente. 

al bord<J de la mu;,i:-te. 

No 

rúcordaran a sus compafleras ln-

dlgonas, pard quícn dispon!an en su testamento algún 

legado, y se proporcionaba educación adecuada d 1.os 

hijos tenidos con ella, en ocasiones soUcltaban que 

los peque/los mestizos. se trasladaran a E:spdíla, donde 

su [ dmi J. ia los acogerla. y oteas voces repartian sus 

bienes entre la esposa espatlola y Ja familia ilegitima. 

En c1lgunos casos el concubinato provisional. se 

legalizó mediante matrimonio canónico, con lo que los 

descendientes quedaban 1 implos de toda mancha originaria. 

1 44 J Gon:<alo Aizpuru. Pilar. Ob. cit. pág. 45 
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y podlan aspirar a cargos públtcos,, honores !J beneficios. 

1JS ; 

La práctica del amancebamienlo estaba muy generali­

zada, lo que motivó que Los regulares de Nueva Bspaf'la. 

s·olicitaran al Rey que r;e les ampliase el privilr~gio 

de celebrar matrimonios en ausencia del clérigo secular, 

que era la autoridad ordinaria. aunque se cJdvirti6 que 

no sólo era necesario regula.rizar la sit.u,ación familiar 

de Los indigenas, sino que también debla aplicarse ;i 

mucl1os espalloles. 1 46 J 

M~s que prejuicios étnicos. eran considert1ciones 

de orden social, las quu retraían a los espafioles del 

matrimonio con las indígenas, aunque tnlcs considoraclo­

nes no eran un obstáculo cuando e."<i&·tla lit posibí l idad 

de conseguir algún puesto de prestigio. 

Algunas viudas lndigcna.s, estuvieron concientos 

de los derechos que les asfa•tlan como legitimas herederas 

de conquistadores. por lo que numerosas mujer<1s. se 

presentaron a Ja Real 1\udiencia, solicitá.ndo mercedes 

para ellas y para Sll1' hi.ios, igual. que lo hacfan la•· 

espat'íolas a quienes sus esposos hablan abandonado. o 

las viudas, aunque éS·tas últimas generalmente se volvian 

a casar. ( <17 J 

45 

,16 

47 

Ct-r. 

Cfr. 

Cfr. 

Ibidem. pág. 46 

Ibidem pág. 46 

lbidem. pág. 47 
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En lo.-,· cacicazgos ind1genas, se terminó por impo­

ner el sistema hc:rditario e~·paflol. lo cual conttibuyó 

,1 que muchas mujeres rucfbicran un11 hercncid, misma 

que on ocas tones transmi t !a11 o aporlabdn como dotf' en 

su matrimonio. Su capdciddd jurldica para hered.J.r, recla­

mar !J ostentar los correupondient.es r.Jtulos no t.euían 

aparejada una aut.onomla real para tomar decisiones, 

ya que por tradici6n los bienes de la. mujer- eran mdne­

jados pcn el maddo. ( '18 

Las enselidnzas de los fra i 1.es 1 as ordenanzc1s 

de Gobierno, contribuyero11 a modificar la vida cotldiairn 

y la organización ta.rníllcJ.r, pero s~ ponfan de relieve 

las contradicciones ent.re la dvGtrinü y la práctica, 

con e1 comport.amiento de lo.s conquistadores. 

Antes de In Con'[uista, Jos métodos ac.lecuados para 

m .. mtener la unión de los grupos fdmill<tre~·. el tort.J­

lecimiento de la autoridad paterna, el respeto a los 

dncianos, y la condena rigurosa de las actitudes des-

viantes, no se basaban en principios teóricos, slno 

que conllGvaban un carc1ctor ético, el. cual era 1111 recur­

so práctico para el mantenimiento del orden social. 

La doctriua cristlani1 predicadél dE:wpués de la Con­

quista, chocaba con muchos do éstos hábitos, ya que 

( 48 ) Cfr. lbidem. pdg. 4'1 
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condeuaLa l.a poligmnia. la cucJ:l ertl lJO pr. ivilogio d·? 

los noblos, además antc::!rformente se daban cierta~· solom­

niclade~~ de rltuJl al rua.triroonlo, Las cu.iles Jhora eran 

perseguidas. 

abolición legal la pulig;Jmia. 

existencia de situaciones irreguLareb', 

irresponsabilidad de los hombres, los 

de tener relaciones e'<tramar itales, 

y 

fomentó la 

con olio la 

cual.es a pesar 

or lgln<1ri amenf.c 

~st.dban sólo obl lgadog a mantener una c.~posa y una fd­

milía. 

/,os preceptos 

de Gobierna, pero 

era ineficaz para 

rel igio..-,·os, respaldaban las normas 

cuaJquíer recuc&'o de la nutoridad, 

contener· la despoblación existente. 

Se n.xi9fa a los matrimonios que hicieran vida en común; 

se li~s recordabd 1.a ohl iyaci6n blbl lea de procrear, 

Y eran castigadas lds mujeres que abortaban o que lnten-

taban hacerlo. 

l.a "dad en que los hombres contraían n1atrimonio 

er:a variable en relación a cada región, pero en forma 

yenerni oscilaban entre los dieciocho y veinte al!os, 

aunqtw un al9una.9 comunidades era a una edad más tempra­

na. 
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DunmtR los primeros liernpo:...~ el mal.rinionio 110 

significó nocesariamente la seyrcgación del rnioleo fami­

liar. Las relacionos del si9lc> XVI, indican que las 

c.Jsas ó " f11egos ", agrupaban d vario.-.: solleros y cnsa-

dos baJu la autoridad de un indlyen.1 cabez" de f<1milia. 

Para el ~;ig/o XVlll, !::e habla producido una frugment.ación 

tal, que practicamenLe todos los Cüsados, muehos viudos 

y viudas, as1 como ¡Jlgunos !-.;olteros, disponian de vi­

vienda independiente. Indudablemente, la familid como 

unidad productiva. tnmbién t;ufrió cambios, desde el 

momento en q!le el tributo pasó de ser comunl t;ar lo a 

individual. y de excedente en especie, a pago combinado 

en dinero y grano." ( 49 J 

Los patrones de compórtamiento familiar y sexual, 

se mantuvieron de la misma forma en \'arias comunidades. 

Las mu}oLe6' espanolas se casaban Antre los veinte 

y veinticinco anos, las familias cenian pocos hijos 

o ninguno, por lo que en l:1s estadlstícas, los mAnor:es 

de edad, repi·esentaban meuos de 1 af!!Í tad de la población 

total. &l ideal de perfección que la vida religiosa 

ofrec!d, iba encaminado d una pequeila parte de las mu­

jec·es novohispánicas, otras S'cl conformaban con mantenerse 

solf;c~ras, vivir casi de igual manera que las monja~, 

imitándo sus devociones y sometiéndose a la disciplina 

y un enclaustramiento temporal o indefinido. ( 50 

49 Zbidem. pág. 50 

( 50 Cfr. Ibidem. pág. 52 
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En la Niuwa Espana, fueron poco frc-~cuontes los 

matrimonios de espafloles con indígenas o negras, Y la 

consecuencia de ésto fuó el r,~pldo aumento de Jos h1'.jus 

ilegI timos. cspeclalmenLc en la:.: ciudddcs de méJYor pt:o­

mlscuidad se facilitaban 1.is relaciones irregulares 

y donde las normas de control de comport;amiento indi­

vidual, se hablan dehil itado. 

En 1533. Carlos V. expidió una orden en la que 

se estipulaba que los hijos de cspal'toú~s e ínc/lgcnas, 

deb1 an quedar a cargo de sus pJdres, si empre q11e tuvieran 

medios suficientes para muntenerlos, en caso contrario, 

so dejarían a algún encomendero. para que lo~; vducanl, 

adoctrinara !J diése un oficio. a11nq11e r.iempo después 

empeaaron a funcionar colegios pdra nifios y nlfias mesti­

zos. ( 51 

E-:1 número de uniones ilicl1.iJs y de madres solteras 

era rnuy elovado en todo$ los niveles. y asl como hablan 

mucllas que cuidaban <le sus hijos, procurándo darlos 

una buena educación. sin problemas, h,1bf.,1 otras que 

LOS abandonaban par~ salvar su honor, o simplemente 

pura libr,:n:se J ... ~ una curga dit ici l de sostener. Entre 

Jos tliftos q!H? se r:cgistraban como expósitos, hab1an 

mucho3 espanoles, puro el número predominante era de 

( 51 ) Cfr. l/;idem. pág. 58 
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mestizos. 

l..as mujeres pobres, especirilmento en tft:Jmpo de 

e:i't:am~:.: y Cr'.lrP.Sti.:i, leni an que dcsprendorse de SUN hlios: 

acostumbcflban dejarlos en lus puertas df! las cusas de 

fnmi 1 ias cun sol vcncia económica. para que lP.s proporcio­

naran por Lo menos para su subsistt:Jncia. 

Todas las mujeres. lndfgenas, espaf1olas , negras, 

o1;c., apr:endian en sub.' hogares Jus labores que tendr1an 

que desempcl1ar en ~·u madurez. cJs 1 como 1 a actitud que 

debían observar ante la sociedad en todo momento de 

.su vida, por l.o que de ésta forma asimilaron una serie 

dr:; prejuicios que les serV1an para actuar con aparent.e 

esponLaneidacl ante ldS pocas alternativas que les ofre­

cla la vida cotidiana. 

Lo cierto es que el aport1:? de la .rn.~titución fami­

liar lndigena, aparentemente de tipo conyugal predomi­

nante, tuvo <JUf! asiinilar.i,e al modelo institucional 

impuesto por e) conquistador . 

. , llubo necesariamente una remunencia cullural indí­

gena que per111aneció en diversos gracios, más qut:: en la 
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institución formal. en la diidimic11 !I aclitud do las 

relaciones pdmarias. Sobre todo tratándose de las fami­

lias indígenas o mestizas. predominantemP.nte mcstizo­

inciigenas." ( 52 ) 

Z.a madre mexicana. pz incipalmenle indígena, Y P.l 

padre espa/lol. crío/ Jo o ouromesUzo. dieron lugar a 

la acent.riaci6n de la sumisión femenina fronte a la ma~·­

cullna. y la cudl ya· se encontraba prosente en la misma 

familia prehisp/inicd. ( 53 ) 

Algunos psicólogos han visto en ellos la presencia 

de un problema generddo en el hijo mestizo, quien prime­

ramente es criado cercano a la madre, a la cual ama 

y compadece y a 1 a q11e después busca proteger de su 

padre, a quien temo y renpeta, y al que después imita 

al formar su propia fami 1 ia; y de ésta forma podemos 

resumir que " la ambivalencia de la autoridad paterno­

materna, propia de una familia mestiza, 03tá originada 

on el seno de nuestril familia mexi<.:dna " ( 54 J 

2.3 MEXICO INDEPENDIENTE. 

Despuén de la guerra de Independencia, Héxico conti­

nuaba con la misma situación que habld prevalecido du-

52 ) Cfr. l..ellero, l..uis. " l..a Pamilia ", Ediool S. A. 
la. Edición. México 1976. pág. 46 

53 Cfr. l..e/lero, Luis. Ob. cit. pág. 46 

54 Ibídem. pflg. 47 
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rantt) la Colonia. La únícri diferencia se udvlrtió en 

P.l grupo de criollos, ya que mientras la parte arh·to­

crátic.:a del mismo. se aduanaba del poder, la otra era 

la znt:electual, la cual se convertla en liberal. (5fJJ 

En esa~~ condiciones nada favorables para una nación 

que iniciaba su vidn Jndependi<~nt.e, se estaba Ei'entP..n­

ciando al pueblo a caer en una anarquía. La revolución 

de Independc-mcia, con toda .-;u ideología habI.:i fcacasado, 

en vano se hdbia dec·ramado tanta sangre. 

Sin embargo, dentro del grupo de criollos intelec­

tuales, estaban lo;; antiguos Insurgentes, dispuestos 

a llevar 11 ¡,, práctica. hasta donde fuera po.•ible, los 

ideales que J1ablan servirlo de bandera en su lucha. 

( 56 ) 

Lo anterior fué en cmwto a la vida social y pol l tlca 

quo se vi.vió en el México df! esa époccJ., y por lo que 

respecta al !Jmbito tamtliar, fué hasta las leyes de 

Reforma que el mtJtrimonio deió de ser compelencia exclu­

siva de la lglesi,1, y ate11diéndo a la evolución, bastaba 

el consentimiento de los cónyuges para que se diera 

la institución del Ndt.rlmonlo. 

( 55 ) 

( 56 ) 

Cfr. González lJlackaller,C. y Guowara Ramirez,L. 
Ob. cit. pág. 288 

Cfr. Ididem. pág. 288. 
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En el siglo XVl. no existia la obligución de obser­

var ciertas formalidades para que el matrimonio se consi­

derara válido. bastaba con que éste tuviera la int&nción 

de perdurar. 

La doctrina eclesiát.~tica evolucionó en ésta ma­

tt1ria. 1J poco n poco fué considerándose como de <~ompe­

tencia exclusiva de la lglesin Bl matrimonio enlre bau­

tizados. " r 57 J 

En las clasos bajas, lwJ mujeres a fuürza de trabajos 

manuales y const.ant.es embarazos, se hacJan viejüs pre­

maturamente, !J continuaban su vida siemp1:e ocupadas. 

cun nietos o biznJ.ctos, si las alcanzaban. 

fJn 1 as e 1 ases med f.. a.~ también cxist!a.n muchas 

mujeres dbandonadas o victimas de maridos Ptlr~zusos 

6 alcohólicos; éstas se sosten1an con las labores que 

•sab1an desempef'lar. principalmente cocina y costura, 

mismas quH eran descmpen.adas dentro de la casa, ya que 

durante las pcimeras ocho décadas del siglo XIX, no 

era bten visto que ninguna mujer saliera de su cdsa 

pdca trabajar, sólo era bien visto si era sirvienta. 

En las clases al tas, la mujer tenla un tanto aterma-

( 57 } Chavc;¡¡ /\sencio, NanuAl P. "La familia en el 
Derecho". Editorial /'arrúa, S./\. la. Edición 
/léxico 1984. pág. 47 
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d,1, la J.ubor mantrn J, l}t1 qw"" t~! scrví-:::io .:JliunJuh<.I. y 

los- !1fjos rcclén n<'.H::idos, pas,ifFtn u nadriz.J!i' 4 nun,js: 

las mujeres jóvl~nes se dcdicalJan a tocé.Jr el piano, sa­

biéndo do antemano que aunque llegaran d S<H" consumadas 

pianistas, no pdsarian de diJr un concie.rto en su tiez·rd 

nalal, ya que lus glc-cJs nrtisticas, ,__:m esa época. no 

eran para mujeres dt! su clase. (5l1J. 

Algunas otr.Js mujeres jóvenes, ten!an la costumbro 

de leer novelas con un romantic"!ismo uxagecado. con el 

único anhelo 'de espcrac a que llegara el hombre con 

el cual fueran a casan:e, mientras que las matronas 

vigilaban con ojos muy severos u los posible.z~ candida­

tos. ( ~9 

La mujer 'JllO se consideraba respetable y de buena 

posición, ec-a nquella que cumpliera con todos Jos ri­

tuales ele su religión, que educara d sus hijob' bajo 

la tradición católica, !/ que guardara Zas apariencias 

do una normalidad y un hogar bien eimentado, aunquo 

el marido tuviera nl..ra ca:::a, es decir, que luv.iera otr.a 

mujer y otros hijo.e;, ln~~lu!:o aunquo ella lo supiera, 

11 1 o supieran todos. 

Como no habia, ni se concebia oleo cal'Jpo de acción 

( 58 ) Cfr. Bonifa;, de /iovPlo, Ma. fJugc11ia. " La mujer 
~/exlcana, análisis hist6rlco". Talleres de 
iitoart<>, S.de R.l .. 2a./i:dic.Néx.l971J,púg,3l. 

( 59 J Cfr. Ibídem. pfJ.g. 32. 
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para la mujer, que rosultarcl satisfactorio fuera d,:11 

matrimonio o del convento. habla un mUl.J especial intP.rés 

en la.o:; madres. de but:car marido para sus hijas, asl 

fuera en última inslancia, uno regular o uno no deseado, 

a fin de evitarles la soledad, y el tormento de no tener 

hijos; ésto se daba pr i11cipalmente porque como no len1an 

cosas en quó ocupar 81J mente. fuerc1 de lo que eran., 

por utJ lado, el. <.:ttidado de lot.• hijos. y por e1 olro 

ser rcl igiosas, y distraerse con el rosario. 

" Ten!un la opción de ser monja; en sus relaciones 

con el hombre y con el mundo entero. la mujer no era 

considerada como un .~er al que se debla tomar· cu cuenta 

por sl 1r1isma, tratlindo de buscar las apt,itudes que ella 

pudiere tener en otros ámbitos que no fuera el exclusivo 

de la maternfd,1d." ( 60 ¡ 

Sólo como madre y a veces como esposa, se le. guarda­

ba cierta consideración, ya que cuando se aludia a ella, 

en muchat-..· oca:::.•ic:me~· .r:;e hacia más como formulismo social, 

que demarcaba un llmite para los demás hombres y estable­

cla el supuesto de un hogar legal. sin que ésto tuera 

impedimento para que hubieran ut.ros hijos u otras muje­

res, como ya 1 o hal>l dmos mencionado. 

en ésta época, el culto al machismo se acrecentó, 

( 60 ) Ibidcm, pág. 32 
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IJñ. 'lUC el hombrll que no tomab,1. q110 no dü;paraba, alar­

deaba 6 conquü.•tab.-J n las mujeres posibles, no era hom­

bre, por lo que éstu imágcn era aceptada por t.odos. 

como si fuera J.a qu8 rt:::ialm11nte valh~ra. acHntudndosc 

sobre todo ésta .'':dtuaciñn en lar; clase.e..• humildes, ya 

que éstos no pod1nn .:Jlcanzar las· satisL1cciones, pol· 

moJestas que f1wran,qut'? tenían otros de clases mtw pri­

vilegiadas. 

Pero de ést.a situación 110 egtabau oxce11tos en cior­

tos rasgos car'acteristicos todos 1.os demás." Sr. lw creado 

al compl<Jjo de oscalatón, que disimula éstas Lend..,nclas, 

a medida que el hombre f.ft>nc más poder. personalidad 

rcpres-entaclón; pero en un momento dado, salvo algunas 

excepciones, desde los m;1s · encurnbrados h;1s ta los menos, 

las demuestran en alguna manera." (61) 

Durante el Néxico Independionte, 1 a mayor [a de 

ld población pormanea!a anal.faheta, y la r.J ase mnb't iza 

poco a poco iba ganando pcepondera1wia, ya que hablan 

mejorado paulat.inamente su educación; los colegios para 

val'ones progreuaron de manera consl.derable, y lob' hab!a 

en toda la llepúbUca. •J pilra la,; mujer·es se establecían 

más en cadd década, aicndo ~n un principio casi en 

stl totalidad de religiosas. crn calidad ele orfanaLorios, 

6 escuelas para clase medin y alta, dA dondtl más jovenes 

( 61 ) Ibldem. p,~g. 34 
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emergieron a la vldd con una mejor: preparacl.6n. aunque 

con una visión muy reducida. 

La educación que no era impal tida en el llagar 6 

en un lst.iluto de religiosas, se adquirla también en 

escuelas secularet.~, cuya formación ora principalmente 

musieal. 

no 

En 

ha/JI a 

gener·a.L durante la 

una unidad famllJ;.r, 

etopa de lndcpendoncia, 

realmentA establHcida, 

YN que la misma situación imperante en el p11ls, no lo 

permitia, incluso witre la clase má:-..· alta. no habla 

esa comunicación quo se requiere para poder tener real­

mente una familia, ya que como expusimos anteriormente, 

cuanclo los hijos nacian, quienes se hac!an cargo de 

ellos, eran las nodrizas o !as rianas. 

" La 1 u cha por asumir por par te del Estado, lo 

relativo r11 matrimonio, hi~o que se elaborura la teoc1a 

del matrimonio por cont;rat.o, y como tal aparece en 

el Niglo XVII como un medio de ju~·Liílcar e¡¡ .;i la 

intervención del Estado, implicándo que su asencic1 osttl. 

constituida por la libert.ad de los contrayente8. La 

voluntad de éstos 8e traduc!a en cxistcucid del contrato 

mismo. !l por el lo, sometido al poder secular. En ol 
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matrimonio civil. como dicA Gla:ison. BU éxito c..:on ... ;isti6 

en significar la at irmación y respet.o de la l.lbertnd 

de conciancia.• ( 62) 

Existla ia oblig.icif>n de que i11medlatamm1to después 

de habHrse cel.0brüdo el mat.rimoniv nnte el pJzToco, 

lo::.· ccmsortes doblall presentarse ante el oficial d<-d 

Bstado Civil a registrar el contraLo de matrimonio, 

y si despuós do cuarenta y ocho horas de haberse cele­

brado como sacramonto .. el mismo no so rcgis·traba. éste 

no proclucirfa efectos civiles; entendiéndose como tales, 

la Leg1timidncJ de los hijos, la piitria pot.osU1d, el 

derecho h1Hed1 t.-irio, las 9an.Jncias. la~ <lotos, y domlls 

acciones que compctlan ¡¡ la mujer, iJSÍ como la admi11is­

traci6n conyugal, la cual corret..~pondia al marido; en 

lal situación se encontraba el matrimonio en el México 
Independiente. 

( 62 ) Cháve" l\sencio, Manuel P. Ob. cit. p.~g. 48 . 
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3.1 /,A FNIILIA COMO GRUPO PRil1ARIO lNS'flTUCIONALlZADO 

Y SU IHPOR'l'llNGLA ACTU,\L. 

el grupo primario aparnce cuando e1<Jste un vinculo 

común entre sus componentos, medianto lll cual, se compi!r­

ten !)~antimfentos, clrcunstanc.ias. y aondioion<~s dA vídu 

y de aspiz'ación. El grupo primario se forma a través 

del contaclu, si no cotidiano, si frecuente !I signifi­

cativo. ( 63 J 

Vn grupo primario es e<l grupo familiar, el r.ual 

se con&tituye por pet:sonas relacionadas entre st, sobr:e 

la base de los lazos de parentesco, !J más aún de ln 

v¿vleuda común. 

Al vi•.-ir en una famí 1 fa, independientemente del 

tipo y focuw que ésta te;:nga. S"'-' exper1menta la vivencia 

soclal de un grupo primario institucionalizado; a 6sto 

debemos agregar que no es conveoJ'.ente la pre.sancta de 

/,¡ institucionalidad sin relacion.;,s primadds, ni sólo 

la d<"'t las re/acione.r¡ pr:i:n3rjns puramente espontáneas, 

sln instituciones. 

De hecho, gc-an parte de Los problemas que se pre­

sent<m en muchas tami l.ias se deriva de la debilidad 

por un lado del sentido tcadicio11al de la institución 

familiar, y por- <>l otro de la falta de coheuión cspotfmea 

( 63 ) Cfr. /,ef!ero. Luis. • La familia ", t:dit.Edicol. 
la. ~.'dic:ión. Mé.~ico l9'16. pág. 24. 
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en las relaciones µr imarlas do/ yrupo (ami Uar. 

La importancia actual de la lamil.ia, se deriva 

de 1"J conjtrnción idoal entre la relación primaria afecti­

va !J u.wionul de ~us miembro~. y el scnlido trascendente 

de las funcio11es familian~s como inst.itucibn social. 

Por el lo, euarido concurron on una fami l i.a éNta 

esLructura dual. podemos iniciar una respuesta a la 

actual crisis famí 1 ici.r. yé1 qun puede superar los problemas 

de la famiJi,1 de origen quu nos tocó vivic, o desarz·ollar 

sus valores o logros. 

Ante un mundo de relaciones secundarías crecien­

tes en la que el individuo se pierdo en la masa y en 

la automatización mecánicil de la sociedad industrial. 

Ja familia con su propied,1d de grupo primario y con. 

su sentido normativo y protector a la vez que educativo 

y socializador, 

respue~·la a J as 

es und posibi lidud 11xtraordinaria. de 

ncc0sidades de nuestra épot.:.J. '' (64J 

Por Jo m;smo, RA requieren r.amhios P-n su estructura 

y dinámica.. cambios que sean acordes a las necesidades 

sociales que vivimos ·y que deseamos impulsar. 

1 64 ) L.ef!cro, L.uls. Ob. cit. pág. 25. 
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"l'an1bién es conve::uient.n liablar d..3 J¿w díforencias 

tundamf?ntales qu0 existen C!ntrc la fam1l fa primitiva 

y ld ar.lual, y 1mñ de cllus consiste en que en la primera. 

Sf! ;1bs0cben u11a serie de funciones L1les como las pollti­

cm;. la.r; eco116micns y las religiosa~" ~.'n 1ns soci.edados 

pritr.itivas a rlifcroncíu de las modcn1as la vida de cad,1 

indiv1cl110 se oncontr·aba vinculada de muriera CiJSÍ total 

a ld de la familia. 

Incluso el poder pol!tico se encuentra vinculado 

a las lnst.iiuclonl:i.&• famlliares. F:ntre los aslwnti 

de l\trica Qc:cident.a!, la for·ma cu c1ue el dli:igenUJ con­

sorvaba l.J. c.bedioncia de muchos de sus súbditos, con­

sistla precisamontc en contraer mate imonio con una mujer 

porteneciente a cada uno de los divP.rsos clanes, y en 

t~st;a torni . .i se vinculaba con el los por lazos de parentesco 

con lo que condicionaban Ja lealtad polI.tico. " (651 

En Mé:<ir:v. exi.sten dos tipo de familias: 

l. La llamada Pamllfa nuc11~,1r, que e.-;t.á folmüda por 

madre, padre e hijos. 

2. La l.lamada familia Extendida, Ja cual ..tqul en México, 

eu de los pocos pa!ses en do11de aun .~o conserva 

aunque muy poc.:o, ésLo tipo do ocyanizac:ión, ést.a 

es J;J formada por los familiares del padre y ele 

1.-1 madre. td les como los proc¡1~ni toret; de ambos, 

1 65 ) Amwra Péroz, Leandr:o. '' Sociolog!a ", Edit. 
l'orrría. S.A. 7a. 1':dicfón. México 1983. pág.;~30 
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lo.t:; hEtrmarw::.~ y otros familiares cercano. ( 66 ) 

i:,'sle último tipo de famllin. es muy import.ant~ 

dentro de la sociedad, y aunque puede crear con[ 1 tctos 

dontr-o de la familia nuclear. t.:1mbién proporciona bene­

ficios a ésta, porque e:·; delcrminante en el apoyo que 

le presta trn momentos de crisis q11e merman su es true-

tura. " Por ejemplo, en casu de muerte da alguno de 

Jos 1 ntegran tes de 1 a pan: Ja parentrll, Jo~~ abuelos, 

/iec·manos, tlos , ayuda11 inmediatamente al cónyuge que 

hdya quedado vivo y a cdryv de los hijos; como si la 

desgracia aglutinara y diera forma al senf;ido t:amiliar 

latente en el mexicano " ( 6'1 ) 

E.l mismo caso anterior aparece cuando <~n la pareja 

nuclear. un cóuyugc abandona. a otro. y lo doja a cargo 

del hoqar e hijos. 'l'ambién se dá <Jl caso en las madres 

solteras, de que la famí lia extendida proporciona gran 

ayuda a las mlsmab', ya que dP. no contar con la famlll.a 

original s~ harld mds pesada Ja educación !J manutención 

de los hijos, los que en muchas ocasiones encuentran 

madre sustitutas, cuando las madros biol6gica1'J tienen 

que trabajar para lograr su sostenimiento. 

Tdmbién la orfandad de ambos padres, ya sea por 

( 66 ) 

( 6'/ ) 

Cfr. Sandoval, !Jolores Na. de. '' El muxicano. 
psicodinl1mica de sus relaciones familiares'' 
8dlt. Villicana.Méx.1984. pág. 43. 

Sandoval. Dolores 1'1a. de. Ob.clt. pág. 44 . 
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accidente o por dbandono d(~ loa h!jos en manos· de la 

famil ¡a extendida. y en ésta el rcunstancía el apoyo 

a Loa /J l jo~ es í 911n lmenle ln.:!nef Icloso ya qu<:: los abuelos 

en muc,.1as de las ocasio110s fungen como padres .'l'ust.it~utos 

lJ de ésta manera el dBsarr ol lo pierde un poco dA ld 

anormalidad a que se ha condena<fo a éstos ni11os ec1 virtud 

de la falta de padres. 

También otro tipo de f ami lía que encontramos et.• 

la formada. únicamente por el padre 6 la madre Y Jos 

hijos, d<J/;ido al divorcio 6 abandono de alguno de los 

cónyuges. En éste caso el desarrollo de ninguna manet'a 

so puede consldorar adecuado, y ~Jl superar cada una 

de las etapas de crecimiento se ve ccart.ada porque laltu 

uno do los inteyrántes de 1<'1 pareja. 

l'or último µodemos hacer mención de la convivencia 

de l."ts fa mil í as nucleares y extendidaa ya quo en éste 

tipo da uniones se presentan. como ya hablamos dicho. 

tanto aspect.os positivos como negativos, y en virtud 

dt~ </lle ya tratamos los primeros, en ésle apartado nos 

avocaremos d los s~gundos. 

flnu de éstos aspectos negativos. se dá cuando los 

nirios se .,ncuentran fr<•nt.e a múltiples identificaciones·, 

las cuales son dit!ciles d .. resolver, cuando por ejemplo 
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tienen cJfecto hdcia sus abuelos, o hacia sus padres. 

o hacia cudlquier otro miembro de la familia. Otro as­

pecto negativo se dá también cuando L1s ideologlas de 

los padres y los abuelos son distintns, por lo que aqu!, 

no hay una continuidad ni conslancia en la imposición 

de disciplina y on Ja educación hacia los /1ljos. (68) 

La economía indusLridl lw influido en la t.ransformü­

c16n de las actividades entre los miembros de ia familUi 

y al ser as! se ha disminuido id necesidad de una familia 

extendida. En la actualidad las t«imiilas tienden a ser 

más pequel'ias y se orientcm hacía el tipo de Familia 

conyugal , aún cuando en éstos cas:os éste tipo do far:ii­

lu1 tiene relaciones importantes c:on :;u parentela. 

Ld industrialización, exige que al período de educa­

ción de los hijos sea mucho mayor, en virtud de quo 

es necesario capacit~z·J.os para el desempeno do ciertas 

funciones que requieren tener ciort"s habilidades técni­

cas. En las sociodadE:!s tradicionales, la mayor parte 

de las Eamí 1 ias tienden a procrear muchus hijos a los 

cuales se les considera de gran utilidad económica, 

o no se les evita por razones• de carácter religioso. 

" Por otrn parb~ Jos nuevo.s• valores de la cultura urh11-

nistica trncut:ntement,e basados en el intercambio comer­

cial. y que son: racionalidad, éxito material, moda, 
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cultivo de concc:imicnto, le dan menos importancia a 

las familias grandes y estimulan las actividade•· fuera 

de circulo familidr." 1 69 ) 

Por ver la fnmilia una institución, nece~~arifJmente 

roquiere que entre sus miembr·os haya una distribución 

de los papeles {:1miliares que le corresponden a cada 

uuo y unc1 consíguiontH pos.íción de unos frente a otros. 

tn la famll ia conyugal, lo que rosal ta es la institución 

del matrimonio ó uni611 maril:dl. La familia siempre 

se ha basado· en el matrimonio que es una institución 

Jurídica, la primera y más importante d"' las institu­

cione~ jurídicas privadas. Su ñntigUedad y su importancia 

en La historia de lü humanidad. Ja colocan on la cumbre 

Je las instituciones cultura les. El matrimonio ha alcan­

?.ddo ésta pceminenc.:i a , no sólo en algunas razas o pue .. 

blas desat"rol lados en condiciones especialmonte favora­

bles a su evolución, sino en la hiimanídad entera. "(?0) 

Ld n~Jacfón conyugal, puode seguir a .su vez , moda­

lidades diferent<w en cuanto a su autoridad y a La dis­

tribución de tareas, con sus· correspondientes ventajas 

Y desventajas: en el matrimonio Lradiclorwl la autorldnd 

formal formal ]lJ detenta el esposo, su mujer queda depen­

diente de él, y el contrato matrimonial religioso y 

civil, es su base institucional las tareas quedan 

( 70 ) Ibacrola, Antonio dtJ, " Derecho de Familia" 
Bdltorial Por rúa, S, A. 3a. l>'dlcióri. /'léxico, 1984 
pfJ.g. 11 . 
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diferenciadas, las labores d(Jméstlcas atallen a la mujer, 

!J el cuidado de los hijos; el sostén eco11ómico y repre· 

sontación e.xterna de Ja familia. corret,:pondHn ul esposo. 

El matrimonio como unidad integrada cerrada, es 

al modelo al que se aspira más fn~cuent~mcnte, aquí 

la autoridad os compartida, pero en forma Jlternada 

dependiendo de /.a ocuptlcí.ón dP. cildu sc,,o. F:I l1ombre 

sigue siendo la cabUZil formal, pero con !.a diferencia. 

de que se reconoce la j ng(~renci a de la mujer con su 

apoyo !J responsabí lldad. E:sto matrimonio Uende a buscar 

la weparación f!sica del hogar frente al de los padres 

do cada uno do loa e.9posos. pero mantíene relnciones 

estrechas com ambos. lfa!} una lngcrencld mayor· dol eb·poao 

en ciertas labores cloméstici:J.<:. pz·íncipalmemtc en el 

cuidado de los fliJos. " A vec~s la mujer tiende .,1 roa­

líznr t.rabaJo n~munerado para uyudar al esposo. pero 

si no es dentro del l1uqar o como colaboradora del trab<Jjo 

del esposo, ésto produce a veces problemas crlticos .. 

Los celos n~cfprC'Jcou entre los esposos en el aspecto 

sexuul y en el de relac:ionos e.Y.ternas~ reelllplazan 0n 

gran parte, I.a función que Ajeraia el control social 

del "qué dirán " de anta/lo . " ( 71 J 

L/1 pareja do é~te tipo tiene que aprender a dia­

Jog~~r. a comunir:arse, y a evl.tur cualquier obstáculo 

( 71 ) l,,e/1Hro~ l...uis. Ob. cil. p.~g. 91 
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que arr le•·g1w i>l eq•J i llbrio conyugal; los hijos influyen 

mucho en la indisolubilidad del mat.rimonio. 

Bn el Natrímordo Ig1wl/tnrio abierto, e:; en al 

que se dosarrollan nueva::; perspectivas de la relación 

,•onyugd]. por un l.ado trüla de lograr una integración 

conyugal fuerte, !J por el otro, favorecer el desarrollo 

jndividual de cada uno ele los esposos. no sólo en .-;·u 

t11nai6n instl tucional, sino en los intüreses externos 

n la famili11. 72 ) 

l,,a cstr·uatura de la familia moderna. se ha trans­

formddo principalmente, el cont..rato matr imonlal. el 

cual lia perdido importancia como forma de control. los 

c:óoyuges on la actualidad tienen una mayor autonomla 

libertnd permitida por el contrato matrimonial. En 

ld actualidad. fas mujeres disfrutan de un status legal 

superior al que tcnian en otras épocas, y ya están en 

vlas de dusdparecer las actitudes discriminatorias hacia 

ella. ( '13 ) 

En1<1 familia mexicana actual, la figura prepon­

derante es la. madre, en cuanto a la prcaencia y cercanía 

en relación con los hijos, aunque <le hecho lo lia sido 

en todos los. tiempos, ua que el p;Jdre. por herencia 

72 Cfr. lbidem. p{Jg. 91 

73 Cfr. .~zuara P..\rez. Leandro. Ob. cit. pág. 231. 
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es ausente identificándose con su propío pndre, adomás 

dl~ que las e:<igenci.as de la vida modernu, contribuyen 

a fomentat· esta situación; el problema pr1ncípal de 

la familia mexicana actual. es la falta do comunicücí6n 

y respeto. pues si se dieran éstos dos factores h.1brla 

una mayot· comprcnsióu en cuanco J lus actívidadof; Y 

desoos de cada uno. sin pdsar por alto, lu integrc-1cí6n 

conyugal que debe haber para Lü formación y estructura­

ción de una familia. que e~· en donde u f lnal de cuJntas. 

avocamos nuest.ros sentimientos más profundos. 

3. 2 rllNCTON E:DIJCArIVA Y SOCIA/,lZADORA 

OE: LA PNIILIA. 

l..a familia ha evolucionado, y en esa evolución 

se ha desprendido de muchas funciones que venia desempe­

t'iando. La familia en ~!. ya no da instrucción, entendíén­

do como tal. la escolaridad a sus miembros, y la Bf',YU­

ridad social se busca fuera de el la, para l.o cual se 

requiere de la ayuda de lfl comunidad y del 1i:stado. 

El sentido oducativo es universal, siendo ésta 

uncl de las funcione~· más importantes, aunque también 

so den variantes en )a forma de realizarse. La familia 

también tendr:. una función socializadora de la misma, 
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su papel os como un canal mediante el cu<1l !011 ninos 

y los j()venes se adaptan a la vida social. asumiéudo 

las paut.as con las c11alos condlclonarfm dicha vida. 

fJsto 110 quiere decir. que no oxi:.:Len olrds instí .. 

tucione8 que c·oiJlícen óste mismo trabajo socializador 

y educndor. f?articularmente la escuela. En algunas oca­

siones la funcl.ón cducad(1ra de la familia encuentra 

ciin·t.os obst.áaulos parn. dicha socialización. Lél educación 

se puede dAr en un sentido positivo o neyativo al que 

determinada Sociedad o súctor do la misma desea par·a 

sus miembros, pero ya sea implícita o explícitamente. 

la familia realiza ésta función. ( 74 ) 

El hombre al encontrarse inmerso en la sociedad, 

y al tener reli.iciones con otros, aplica normas Jurídicas 

en relación el su::.· derec:lios y obligacione.s·, además do 

normas morales. ( 75 ) 

Es en la familia en donde se dá el Ingreso a ln 

vida y a la esfera sociales, el deber que tiP.ne la misma 

es el de educar al nir)o, y el derecho c¡ue se deriva 

con respecto al Estado, es el de proveer libremente 

a todo lo qut3 contribuya a dar satisfac'!ción a e...:o deber, 

a procurar ese dAsLino, el del nitio, 

ante las necesidades del mismo. 

74 Cfr. Lt3Iiero, Luis. Ob.cit. 

·15 Chá-.•ez 1\senc io. Manuel F. 

y a . responder 

pág. 53 

Ob.cit. phg. 122 
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En el núcleo familíur, o~ 1.H1 donde sa encuentra 

el elemento primero para la formación sor,idl, la autori­

dc1d necc.sarld y la ternura que puede d<.~r impulso a éste 

mecanismo educador. concentrándose en ,;1, 1 dS atenciones 

minuciosas a las neceoidade,o.; prirnocdldlcs que naceu, 

cuando el individuo intt;,nta integrarse en :~ocíedad, 

incluso la comunicación abierin so cfll on ol seno de 

la familia. para poder expreGdr la incomprcsi.ón en muchas 

ocasiones de la sociodad. cosa que no se puede lwllar 

en el seno do las organizaciones públ icat;.'. 

"' El derecllo de los padres, siendo el derecho mismo 

de la naturaleza, que quiere fctmar al nú~o. es y con.r.:;­

tituy4:: lJl dec~cho Pl imario, derecha éste c¡ue. podrá NCr 

limitado y completa.do por otr-os•, p11ro siendo siempre 

superior: a todos, porque ese derecho es ante todo, y 

aún pudiera dt::cirso, la naturaleza misma. " ( 76 

La función eclucddora se va ncrec~ntándo en todas 

las etapas de un ser viviente, y no comi&nza a decrecer, 

hasta que ésto nuevo ser reclama para s! autonom1a y 

so convierte en persona responsable, p~:·o ésto sólo 

en cuanto a la función educddora rlc socialización del 

individuo, pocque aqul la tamilia ')a habrd marcado las 

pautas con las que ha. de act,uar el illdividuo, dependiéndo 

de él si las lleva a cabo o no. 

( 76 Serlillanges Antonin, Gilbert. • La familia 
!/ el Estado en la Educación " Ciencia !/ Acción. 
Estudios sociales. Madrid 1972. pág. 32 
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Considecamos r-tUH J.a función oducadot'it. de }el f,1milia 

se l lev;1 hasta los último~ momentos do nuestra uxisten-

ct11, ya que en ella. siempre hay rllgo t1ue•io que apronder, 

y consideramos pertinente .:1punt.ir, que ésta función 

no sblu se J 1 eva a cabo de grand os a chicos, ya que 

hasta el m,Js pequc/10 puede aportLJr un nuevo conocimiento 

a la tmnilia. 

" Y aún entonces el derecho clel padre, sólo cambiar/J. 

de lonr1a, no se e.ít.ingue, sino qLJ(.:t evoluciona y se lraris­

forma. Lo que' anies de/JLa él a la 11ocesidad, habrá. de 

deber·lo en lo sucesivo a la atccci.ón y al cdrlcio, la 

abnegacU:m y el sacrificio, el til;ulo divino de la pa­

ternidad, serú los ciue en adelanto i::onstituya.n <: . ."! valor 

o detez·minen sus deberes y dorecllos. " ( '17 j 

liay quienes al irruan qu~ el derecho de ("HJSef'íanza 

de educación de L1 juver1tud pectenfJce al Esf;ado; y 

que la libertad concedida al padre no es más que una 

concesión del Eslado, g q•Je la 1 il>erlad úel maesi.ro 

y del "ducador no oficiales, es una delegación del Ba­

tado, los que a.si se expl'esan tienen un concepto erróneo 

de la familia, o 1 legan a desconocer el propio dtnecho 

individual. y desde el punt:> de vista de éste derecho, 

el hijo pertenece primodialmente a su padre y a su madre, 

después de ellos lutervendz·la el l-Jstado, parn extender 

( 77 ) Ibídem. pag. 23 . 
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los resultados de Ju acción put1iéndo ün común, los ro­

cur&'oS y activldades de 1.as famllfos. 1 78 1 

Imposible !H:rá ddcir que "'1 nfflo pertenece al 

estado, !J tampoco sera posible forjar en nombro del 

Est;ado, lei;~s qUQ liondJn ü übsvrber J ,1 autoridad de 

la f'amilia, pQr:que expresarS('! y obrar asi, ·~quivaldr!a 

a decir que et hombre mismo pertenece al J:stado, que 

el individuo no es 1 lbrn. m.1s que por obra 'J gracia 

de la colectividad y que el derecho individual, no es 

ya ~;uf iclente garantía contra el E.c;l;ado. y con lea .sus 

abusos e intrusiones . Jt ( '19 ) 

Cl prtndplo del Estado, "" liJ nc:coodad de agrupar 

fdmi lias, su mateci<l está constttuidd por grupos tamil ta­

res formados y dotados de autoridad propia. El lfmite 

del Sstado se hallacii impue."t;o por el respeto, tün amplio 

cmno el interés común pueda permitido, de "s" auloridad 

familiar cuya autonomía se requiere para el Bstado." 

( 80 J 

/,os deberes !l d,,z·ec/ios dci. Estado, en materia de 

cducac.i!son nacional pl.J.~den expresarse de ld si.guiente 

forma: 

Proteger: Es en pr lmer término el deber dd /i!stado, 

78 Cfr. lbldem. pAg, 34 

80 lbidem. p/ig. 38 
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respecto da todo aqueilo c¡ue so c..iesarrolla bajo su direa­

c16n. r:sta protección se basa prlnr:fpalmcnte en la ayuda 

que se debo dclr a las fami l LiJs pobn~s y poz· ende, despcv­

vi~;las de mocUos. pnra que cumplan con su primee deber, 

que es la P.ducacíón de los hijos. 

LNSPBCCLONt1R: E.e; fl(:K'CSUT io c¡uc L-J educación sea lo que 

quo debe sor, para el lo se requiere de 

Ja inspección dL"! los 12stableclmiontos 

públ icns o privados en quE: se dé ln cdUCiJ-

ción. incluso ¿i los profcslonales que a 

ellél se c:or1s1igc.:m. 

PRONOVE.R: EstcJ os una pact.e complemcn f;ar id dt~ 1 as dos 

anteriores, y evid(mtomcnlo el Esi:.ado. debe 

promover. dar imPulso u la educación aún enlre 

ac.¡uel.los que qozan de los meclios pcn-a obtener­

la, y no sólo hablamos ele Lo que se puede 

llamar educación profesional. sino ia111bién 

aquel los conocimientos qua tener para aplicar­

ios en cualquier mvrncnt.u de nuestrd !/ida cotí­

d1'.dna. 

Y éstos aon a grandes rasgos las obligaciones que 

tiene el Eslado un cuanto a Ja educnción, no s1n unt.es 

recordar que la paz·ticipación de la famil ía es trascen .. 

dental. ¡1at:a que cuando inicie !.~u nccián el EsLc1do en 
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Jd formación del individuo, para poder apiicar la ense­

tlanza y crear con el la. hombres capaces para e L desarro­

llo del pals. 

3. 3 AF'ECTAClON RN LAS RELt\CIDNES F,,MILT.'\Rl!:S 

POR SL CAM!JlO Y PRDYT1CC[O.'/ 

DE LA MUJBR. 

Vno de Los t actores más i mµortante:J del cambio 

familiar es cuando ld mujer desarrolld su Cdpacidad 

liumana, económica y social. provoc/J.ndo con elb, un re­

planteo de su posición o status frante al hombre. no 

corno un ser dependiente, ni con una misicin dentro del 

hogar, como madre y ama de casa, sino como ser humano 

de igual calidad que el hombre, el efecto familiar aqui 

no puede dejarse de sentir, y ocasionalmente se concibe 

un movimient.o de superación femenina, sfn un cambio 

en l J estructura f ami 1 lar. 

F'isiológicamente la mu}í~t' depende mucho más que 

el hombre • de los movimíHntos de su cuerpo, lleva al 

hijo <.Juran te nueve meses, lo forma, lo alimenta. y ésta 

función maternal ocupa una gran parte de su juventud 

y su madurez, Y aú11 d pesar de Lo anterior, la mujer 

hd obtenido on numerosos paises igualdad polltica. 
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" Sólo pe.dimos que dcntl'o de la .<1ocit?dad, se nos 

roconozca nuestra habLliadad par.J poner en jUHgo nuestras 

capacidades, en donde induddblemente H~ tiempo !J el 

ejercicio de el liJ, se encargdcán de d"mostrar si son 

yrandes ó peque(las. " ( 81 1 

La mujer generalmente trabaj¿; 

l. Por rilzones cconómic.Js, ya que el esposo no gand 

lo suf icf.e11te par-a sost..oner a lu familia. o bien 

el la es el 'único sostén de la misma: hermdnos 6 hijos 

(soltera, viuda , abandonada, etc .. J 

2. Porque ha estudiado una carrera u oficio. y h.:i fldqui.­

rido independencia y re·lacíones socic1les que quiere 

conservar, o bien por una necesidad de poner (~n prlw­

il'.ca lo que sabe o porque está avida de conocimien­

tos. 

't Ja mujer por sus apr,itudell o por su capacidad 

de Lrabajar como f?l hombro. puede competir con él en 

igualdad. por Lo que es normal que tenga lndependoncia, 

que se le reconozcan los valores de su personalidad 

y de su trabajo. 

cuando la mujer trabaja fu.,ra del flogar, n•quiere 

( 81 i Robles de Hendoza, Margarita. '' La evolución 

de la mujez· en Néxico." lmprosiones Galas. 

Héxíco. 1931. pag. 98 . 
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de un cambio en las tareas masculina .... ~ ddntro y fuera 

de la Pamil.ia, pero si lo ant.erior no se d/J. e,o; dec1'.~. 

que el hombre logre conservar sus privilegios . .Y su hege­

mon!a. rehuyéndu respo11silb1l id,1des dC'mésti.cus, y rw 

quiere compartir con Ja mujer l!l trabajo y J.a actividad 

social y polftica, se d,J con J.a tendcnciu <le liberación 

do la muj1-1r, una crish; fi.Jmii'idr, constituyándo ésLo 

en ocas.tones cün~llcLores dramáticos pan1 la unidad matri-

monial y familiar, o bien una cc1rga. humana pdra L1 mujer, 

al tener que tz·abujar arduamenlt.~ dentro 'l fuera del 

hogac. ( 112 i 

La mujer puede dcsompofJ<lr un µ,1pe I í mpnrt:.ante en 

la v.idd sa.:.:ial. económica, cultural y pollt iccJ del pa!s. 

a través de los puesto!:: qub ocupu en su trabajo, a:;I 

como también tiene un papel. importari¿e como esposa y 

madco de f ami 1 ia. cducándo a sus 111 jos. pero éste pape 1 

importante qut:~ solt1mente a el la se Je ha actjudici1do 

a través del 1.iempo,, no deberla d<:: ser e."(clusivo de 

la mujer, sino también del hombre, qu~} a fin de cuenta.s, 

tiene t.ambién como ubligdción educar a Jos hijos que 

trae al munclo; lo quo ha sucedido en muchos casos. es 

que la idea machista de que '' liJ mujer se debe al fJO­

gar ha ti-ascendido de generación en generación. 

La super.Jcíón de la mujer, la cual busca afanosa-

( 82 ) Cfr. /,eneco. Luis. Ob.cJt. pág. lll . 
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mente. eb· lbgiea por su cal idud de ser itumano: ya en 

otras épocas se habla vlJscrvado en algunan mujvrcls el 

deseo de superación, pero en ia actualic.lad. éste, llega 

cada vez a más y m/J.s mu}Hres, y eso es bueno. porque 

de esa forma existen más po~nhlididades P<.lra 01 pals 

de podar saljr iJdeJ.:mte. con l1ombres y mt1JerP.s capaces. 

la obligación del BstaJo, es olorgar educación 

a todos los niveles, provocá11do con ello. </U"- la mujer 

tenga acceso a la mü:ma. y de ésttJ forma. ésta educa­

ción !J cúmulo' de conocimientos, no pue(len ser aprendidos 

pa.ra que 6~ean desperdí..;lados Dtcrnamentc, sin que ac 

otorgue a la mujer La opürtunjtJad cie darlos a conocer. 

Es verdad que los hijos poquefíos ':1 los adolescentes 

necesiten de la presencia de la TrhJdre en el liogat". por 

su comprensión y mayor acorcamionto a los mismos, pero 

ésf;H no debe ser virtual isnio exclusivo de la madre, 

puede serlo también del padre. cuando é"·te brinde la 

oportunidad de igual cornunicdcibn y entcdimiento con 

el los. 

El femiuit:mo no tfAnde a arr;:mcar u J.a mujer del 

hogar, preténdc d(1rselo d la que no lo f;iene, y acondi­

cionarla PorCJ sei· art.iíice creador de ese sa.nt.uar lo. 

Por flogar, naturalmente se entiend«, no la habitación 
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acondicionada con mlls o menos comodidades matet'lales, 

sinc1 al recinto dentro del cual so encierran los afectos 

más pucos, en donde impere la unii l.c<:icl0n de grandes 

anhelos, y el aftm dl"! cooperücíón de los mi~mbros de 

la familia. ( 83 J 

Cuando la mujer so supBra, las efectos no sólo 

reporculen en su persona. sino que llegan a quí.enes 

la rodean. y al ser mejor mujer, serll mejor· madre, porqui:l 

en el l1ogar se podrlm a.pi icar muchos. do los conocimíent;os 

adquiridas en provecho de la familia. 

Ln.~ necesidades roodecnas, exigen cnda vez más Y 

más do las seres l1umanos, por lo que Ja multiplividad 

de la vida actual, exige que nuestro dinamU:mo so ponga 

en acción constantemente. ( 84 ) 

Considerwnoa que líl madre c¡ue trabaja debe tener 

en cuenta que un dinamismo exagerado; si puede poner 

en peligro la estabí lidad familiar, es decir, no debemos 

pennitir que eso dinamismo absorba el tiempo praaJ.oso 

dedicado a la familia, se debe encontrar el equilibrio 

y el lugar que se debe dar a cada cosa, sin llegar a 

comportarnos de la forma qu~ lo hace el hombre on d19unHs 

ocm;Jones. olvidándonos que dentro del matrimonio, coma 

dentro de la familia, tenBmos, porquo a.sJ. lo quisimos, 

83 Robles de Hendoza. Hargar1La. Ob.cit. pág.100. 

i' M J Cfr. lbidem. pág. IOl. 
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que debemos cumplir. 

s~ debe buscar la ccmodelación rlc una nueva estruc­

tura iamllldr, replanleándo t.arcas y funciones tu.milia­
re.i;, rodlizadas antre los miembros dol grupo fümilíar-, 

Y principall!lont;e por la pn1e}il conyugal. El matrimonio 

no puede responder a un simple impulso sexual que do .. ~putds 

oo concuerdt: con las í-!Xpeclativas quo cadd uno Sl~ formu­

la, t;iguiéndo una equlvoca ldeu de lo que es ser hombre 

o ser mujer. 

l,.1 crlsís familial·. está exlgiéndo un Célmbio en 

el concepto que se tienen de los roles y tareas úe la 

mujer y del l1orabce, dentro y fllera del hogar. 

" }.Jos pL'oblcmas sociales que~ coutemplamo.s en nue.str .. 1 

comunidad, la in}ust.iciu P.ll todos: los ámbitos, Jos pro­

blemas que trae cunsigo el cambio, la lnd11strlaliznci6n, 

la ui·banlzacíón y la mansíficaclón, no podrán ser supera­

dos. ni lé.J sociedad transformada, sin previo cambio inte­

rior P'~rsonal que se de J:>l'imocdid/ment;e en la f,Jmi-

lia. " ( b5 J 

No debemos olvidnr otra causa importante por la 

c1:nl la mujer lrabaj¡¡, que es cuando el SiJ.lario del 

mal'.'ido 110 alcanza para cubrir las neceNid.-1des inmediatas 

( 85 ) CMvez t\senclo. i'lanuel f', Ob. cff:. pilq, 124. 
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de la familia, y en éste momento, el hombre dt~be valorar 

aún más la posicl6n de ella, on virtud de qu<> si sale 

a trubi.Jjar, es para que ol núcleo familiar no se vea 

mermado on sus funciones, il ctJusa de la falta de medios 

E::conómico&. 

3.4 L,, CRISIS Dí•: L/I MORAL,, LOS VM.ORl::S 

F/\NILI/\RES Y LOS M~DJOS 

M/\SlVOS DE; COMUNT.CACLON. 

Existe una seria crisis familiéir que se manifiesta 

en ol conjunto de valores, creencias. co;<;tumbres y norrnas 

morale.'i' de conducta, tsta crisis abarca en su totalíctncl 

a lns familias de diversos sectoros y cla:;cs sociales. 

Aunque éstil situación no se plant.ea genoralmcnt.e 

en torma expl lci ta, se observa que hay un.a falta de 

cl.:i.:-.idad en la ident.idpd Eamiliat' del mexicano. 

En ol l1éxico rural. se dan caractorlsticas muy 

especificas que afectan sensiblemente la dinámica [ami -

liar, como :;-on Ja pobr<•Za, el a/.coholismo, la desnutri­

clón infanti L Hl analfabetismo, la insalubridad, ld 

mices/dad del padre ··de emigrnr al extranjero ó a otras 

ciudades, el hacer trabajar a los hijos on el campo 
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y aún fuera de él. etc .• provocan que en la vida rural 

se dé una problematica muy seda qun les implcle ,, las 

personas pod~r solventar sus necesidades económicas 

y espirituales. 

El modolo industrial de producción, implica Ia 

concBntración masiva de los indí'liduos en la ciudad, 

la monopol i:&aclón de lu pcoducci6n a t.ravés de 1.as gran­

des empresas, en las que laboran mílcs de ttll.ba.jadores 

1J empleados, los cual~s se homogeinlzan en actitudes 

!J expectativa" para poder trabajar en forma armón!ca, 

sin al turaciooes que se ref !ejcn en 1 a producción. por 

lo que 6soe sistema cl'ea una rigida burocratización. 

la cudl influye en los individuos que laboran en él. 

HdY un pcoce.r.o de tcoquelamiento en la personalidad 

y mentalidad, en los valores y en las normas de las 

personas que t..lcnen que aceptar éste orden nocmativo, 

o de lo conLrario corren el riesgo de ser excl11f.dos 

6 sancionados. ( 86 

cuando el hombre actúa de acuerdo con los valores 

que se imponen. es n?compensado económica y psicológi­

camente. Kstos s•ístemas do producción intentan alcanzar 

un alto grado de desarrollo en el ciclo económico, pro­

ducción-consumo, por lo que el sistenw obiiga a utilizar 

mr1dios publicitarios. educatívos1 pol1t;,icos, reLigiososl 

etc., en éste proceso de 11omo9enei.zar !a~· aspiraciones 

( 86 ) Cfr. Sánchez Azcona, Jorge. "Pamilia !J Sociedad" 
la. Edición. Rdit. Joaquin Nortiz, S.A. Néx.I.974 
pág. 84 . 
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y las necesidades económicas del público consumidor. (87 J 

t~as pacsonas sometidas a éste sist.::ma de vida, 

pierden su concienciil moral y su personalidad individual. 

lü cual es nccüsario {Jiffa que ol hombre Jsimile las 

expectativas !J l.os valores c¡uc permiten subsistir a 

lil suciedad económica no importando la[)· consecuencias. 

El hambre pierde t.oda posi/illidad de desarl"ollar sus 

aspectos emocionales, voca.cionnles, de comunicación 

con sus semejantes. con su.~ hijos y con su esposa. 

La sociedad está obligándo al individuo a conver­

tirse en una máquina de producción y en un articulo 

de consumo. Los medios masivos de comunic..:.1c16n son fac­

tores que afectan el cambio. l.a propagandd afecl:a 1.a 

sociedad antera. l,os programas: de radio IJ televisión, 

con la violencia; desatan violencia en la sociedad. 

l..,os medios de eomunicación crean necesidades ar-tlficiales 

genol"ando la necesidad de tener más de un empleo. 

Estos medios masivos de comunicación* hacen dlflcil 

de controlar la información y la educdción por parte 

de la familia. Se difunden mensa}os. en algun.w ocasiones 

distol'sionado:; que llegan a cada uno de los miembros 

do la familia, los cuales indiscutiblemente en algunas 

ocasiones llegan a afectJr: su persr.maltd.1d y su formdción 

( 87 j Cfr. Ibídem. pág. 85 
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personal. 

El consumismo tdmblén va entrándo co1no meta y aspi­

ración mat;cl'iallsta en el interior de muchas [ami Lias, 

as! quH éste cousumismo impide un autént.lc:o desac-rollo 

fmni liar, ya c¡ue atrae la atención ele 108 mismbros do 

la familia, comen3ándo por los padres, en una carnna 

llri.cia met.as consumfst;as. 1'ambién los nit1os. desdo que 

t lenen u.o.;o de r·azón, es d t.rl1vós de los medios de comuni­

cación, ospecialment:c la televisión, que se acostumbran 

al consumismo~ e 1 cual, hay que aclarar, la forma en 

la r¡ue se nos está imponiendo o~ nef as t.,o. t;s l cd miembro 

de la familia ya no se formn sólo en ella, sino que 

recibe influencia de todos los componenLes de l.a sociedad 

que son, cntc0 otros, la· fnmilía, el medio ambiente, 

la escuela, los medios de comunicación, fos grupos de 

amigoi;, etc .. ( Bd J 

Además . en toda la sociedad se presenta una crisis 

que es prod11cida por und quiebra moral~ la cual se re­

fleja en la familia, no so dá La veracidad nL ln <1uLenti­

cidad frente a los /li}os, frente a los padrns. frnntc 

dl cónyuge, ni trent..e a los parientes; con frecuencia 

la verdad se oculta, y se llega a actuar con chantajes 

sentimentales 6 con compromisos equ1vocos do uno frente 

al otro, en ocasiones los hijos saboteJn a sus padr<~s 

( 88 J Cfr. Chávez ''"'rncio, Nanuol P. Ob.ait.pf;g.187. 
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con la dmenaza de dc.i;•cu/;.r ir a uno E rente al otro Y tllm­

bién en ocasiones los padres sabotean a sus hijos, con 

la nmena?.a de no cumplir sus caprichos si no son cómpli­

ces de sus deseos. ( 89 ) 

Dentro del seno f¡¡ml liar se dan también ln}u,,ticlas, 

ya que a vec~s se d.:in privilegios a unos •. lJ se niegan 

<-J otros, y no se cumplen los deberes trente a los demás 

ni ceconoaiéndo sus derechos. 

Hay tal ta do sol ida.e idad y amor, cuando no se en­

tienden o se comprenden ciertas actitudes. 1J menos &ún, 

cu;,ndo hay debi lidiJd por parte de alguno; también con 

frecuencia se d/1 el egocentrismo, en lugar de uua LJ.ctítud 

abierta al diálogo y al intercambio de ideas. 

No por el hecho ele ser Pami lia, ya se puedon esperar· 

de ella todas las virtudes .morales esperadas, las cuales 

en ocasiones en ocasiones se considerdn intr!nsecas 

a ésta, por el couLrarío a veces de manera oncubfc¿·ta 
se generan las mayores confidnzas y los mayolDS afectos. 

aparejadas de grilndes odios y rns&nLimiontos. ( 90 

" L.;1 crisis moral que dparece en lt'J tamiliil con­

temporánea, no es olra cosa que la crisis de la autenti­

cidad de la irresponsabl lidad y del egolsmo humano. 

89 ) 

90 " 

Cte. 

Cfr. 

Lenero, Luis. Ob.cit. p,íg. llB. 

Ibi.dnm. pág. 11.8. 
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agrc1vaa'os por una sociedad de consumo mdsivo matcrlalís­

ta, Hn e 1 que los valores as pi r l. tualos han pasndo a 

WJ ::.•egundo plano." ( 9! J 

l 1í!'t'O sf G[.' en la tamilia, <-•n dvnd1-J. s·e originó el 

m1poclo esplritUdl. es allf en donde se puedei retroalí­

metitar esa aspiración e-spi ritual. d/wdole un nuevo impul. -

so Clloral n~cc.~uu 1o . 

. 3. 5 ,'!i\'fRlMONIO EN CRISIS. 

(,¿¡ ot"isis de la familid y el matrimonio, "" Ja 

manifestación más vl.rdble de la cr ísis en que se t-w0uen­

lra ~1 hombro de nuestra época; ésta crisis no puede 

~er acallada uomo en ot.ros otros ámbitos sociales, y 

podom(JS dtJ..::ir quo é.st.a ccisi.c: t~ncuentr·n su expresión 

mtJs prof11r.di.1 on la crisis del matrimonio moderno. 

Desinl.c9r;tci6n tamlllilr m1pone Ul pérdida del 

equi 1 ibr fo de lú cstr·w~l.ura dinámica que mantiene unidos 

a Los miembros dü una E amil liL El esposo !}a nu us C!";/mso. 

La esposa nt) lo os tampoco. y consiyuiontemr.mtt.J los 

/Ji jos uo tienen un marao i nmedicJto de rete1·encia." ( 92 J 

El matr imonío raonogámico, bmu;do fundamentalmente 

91 ) 

92 1 

Jbldem. p{¡g. 11'J. 

Ch!Jvez ,,scndo. Mar,uel ~'. Ob. cit. '"~g. 17'1. 
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en el. princ1pio de indisolub11ldad conyugal. hasta Ja 

muerte de los esposos, se sigue reconociendo como la 

forma unlversdl de concebir el matrimonio y. lu unión 

marital, pero paradójicamente, éste pc·incipio se encucn­

trn cada vez m,ís debi 1 i lado. 

Cuando las personas quE: forman un hogar no logran 

tener un ajuste adecuado en sus rc-daclonos intarpen;ona­

lHs, debido a quf? en muchos cüsos los requisitos previos 

al mate imonio no se dieron, o que no se pudieron superar 

situaciones que les impedían lu s.itisfacx:ión de .-;•us 

necesidades básicas, dá lugar a que su origint:n conflic­

tos que dai"ían sensiblemente a los padn1s y posteriormente 

a los hijos, y que pueden llevar a li.J separ·aclón 6 al 

divorcio. 

C:n mucllas ocasiones por la tal.sedad con relacíón 

a! matrimonio, los esposos están ausentes dol conocimien­

to. cuidado, responsabilidad y respeto. Es decir, hay 

un desconocimiento de Ja pareja entre si. sin logrur 

una madurez emocional adecuada para llegar al mat.ri­

niorlio, por no encont.rar eco a sus demandas ornocionales 

dentro del hogar. 

L.a d'3sconfianza,· la duda, el temor, la [alta de 

convicciones, en sus propios valores, llevan a lo:.; aspo-



80S a no aceptar compromi!-.'Ob' 

el matr·inionlo rcc lama. 

rnsponsabllidddes quo 

La fidel ldad naco do! 1natri1nonio y comprendo no 

sólo t1Ctos relativos c1 üb.'i'tonorso do rel,,cione~ genJ'.t.o­

sexuales, con pcr:>ona distinta del cónyugü, sino también 

el cumplimiento de 1i1 promesa dilda y el compromiso diario 

y permanente ent.re lc..·s cónyuges; comprendo la pcrmrJneucid 

del matrimonio como forma y camino de la vida. t.a fiduli­

dnd es un dt-"'!ber que se dá en igualdad. complementario, 

y so exlge cumo rgcJpcoco, es intransmdsible, intransi­

glble e frrer1un~idbl0. ( 93 

Este db'pecto df ecta mayormente 1 a estabi 1 idad conyu­

gal. !Jd que la llberac.ión de la conducta sexual, el 

simple abandono, principalmcnto por parte do! hombre, 

aunque no "º debe descartar la posibilidad de que la 

mujer en La dctualidad, se hd convertido e11 infiel. 

gener·an la separación entra cónyuge5'. La infidelidad, 

se dá pdncipalmente por· la falta do comu11íc11cl6n !J 

respeto a la familia y principalmente a la pareja, ya 

que serla más ffJ.cil eviLar mayor ciolor a los hiJos del 

que ya se dd pot· 1'1 misma separnción, enfrentándo 1.d 

si tudción con madurez. Pilril evitar mauoreS" trunst:oruos 

morales a los directamente afectado~·. 

La ayuda y el .>acorro mutuo, no se refieren sólo 

1 93 ) Ctr. Chávoi< i\s.,nclo, Manuel. P. Ob. cit. pág. 352 
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a ~dtuacior1es de emcr9eflcia aisladas, sino a todo momento 

y duz·.inte toda la \'ida del matrimonio. Se pn-!tendc lograr 

como objeto del mat.L imonio, ld PI\Jmcición intcgz·al de 

los cónyuges, porque se compi ende no sólo e~l aspecto 

materiul como pudrla ser lo relalivo d /os aleml!ntos. 

aino también la éJ.Sistoncia moral que corresponde a los 

cónyugcS', LirnLo on ca.sos 11orm.dles de enfermedad, y en 

dificuJt,1dcs que a{ec.::ten la ~stabilidad de la familia. 

( 94 1 

\'a hablamos manifestado La necesidad de comunicación 

entre los cónyuges parJ evitar la separación do los 

miE>'tnos, ya que si conoc1unos .-1 trc.Jvés dül diáloyo a las 

personas que nos rodeu11. se podrá tener una preoeupaci6n 

rcaI y conciente de la pareja y de la familiil, IJ la 

comunicación sólo se logra cuando está basada en EJse 

compartir y esmerarse en las rclacioncw on las que el 

Individuo se muevo. Bste del,et· de comunlcac16n ha de 

ser constante para disminuir los problemas que ya de 

por sl se dá en Las complejas interrelaciones humanas. 

Este diálogo, no sólo se puede manifestéll' do palabra, 

sino también con la actitud generadora de cambios en 

la.!>' z-,1lac::iu11es tamil.Lares. 

Con:dderamos que el respeto es el factor principal 

para 1.:ivitar la desintegración conyugal. ya que en la 

medida en 7ue permitamos que nuestra pareja se desarrolle 

( '.14 ) Cfr. lbidem. pág' 35'1. 
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al mtiximo de sus capuc:tdades obtc:ndrémos mejores rnsulta­

do~· en nuestra relc.icll>n l arnl liar y conyugal. procurándo 

que nuHslra conducta, sea un estímulo y no un obstáculo. 

B:Jte respeto, no sólo es td lnhArontc a la posibilidad 

de poner en práctica nueslro dinamismo como seres P':msan­

tos y socllJles, sino también ,1quel que se debe a todo 

ser humanCJ, ~vttlmdo in.sul Los, y cualquier t;fpo de .Jcti­

Lud que provoque transtornos emocionalos en nuestril 

piJreja, ya que cst.os a la larga, roperculirlm en ln 

vida cotidiana de la pareja, afuctándolos 110 sólo a ellos. 

sino también a lob· hijos. 

Cuando aparece un estudo de tensión, obviamente 

éste impidG que Los miembros de la fami 1 la ,,·ean felices, 

y es probable que .:uando aparecen conflictos grm•es, 

<?l siguiente. paso sea "1 divorcio. Como todo confl teto 

social Los problemas dol matrimonio deben pr.evc~erse 

y Lratdr de buscar una solución ante~· do que trasciendan 

y destruyan los medio~ de defensa dentro de la casa, 

u'el hogar. ( 95 ) 

/!1 divorcio es también acepatado casi en forma 

universal, como un derecho que tienen Los cdnyugas para 

la disolución marital, reuntóndo requisitos <1ue justi­

fiquen la separación definitiva. 

( 95 J Cfr. Sáu.:hc<l Azcona. Jc>rge. Ob. cit. pág. ~9 



- 97 -

l..:I divorcio µormi te La formación de un nuovo matrl­

manio, y Ld suerLe de 1.os hijos va unida a cualquiera 

de los cónyuges. cre.'.nido cou é:-,~to tambldn una nueva 

t.1r.1il ia. sobre ba,·es d" rcldción do afinidad -hijos 

con el llamado "padrnstro'', 6 con la "madrastu1'"-, 6 

incluso hijos con los abueloH O t!os en tunto que los 

padres forman nuevos núcleos, cada uno por su paz:te. 

1 96 ) 

Los hijos svn sismpre Jos 9randes perdedores on 

t.odo J1ucio r.lc d1vorn1o, cualquiera que f:.'tad la causa 

de éste, y cualquiera que sea la edad ele aquellos; cuando 

son monol'eR y continúan vivlondo con sus pddres, sin 

alelos u sin la posibili<)ad de defensa. se les deja 

sin hogar y queda modificada la posibilidad de educarse 

y formarse. 

El hijo no sólo tiene derecho a ser educado por 

sus padres, a t:,.er ali.mentado y satisfacer sus necesida­

des matcrialc'1, y a que sa le ofrezca el ambiente nece­

sario para deb'ilrrollar las potencias que el 1"1ombre tiene 

al nacer. El divorcio, es en el campo jurídico síempc:e 

violatorlo de lo:; dez·ect.011 de lou hijos. ( 97 

96 ) 

97 ) 

Cfr. Lenero, Luis. Oh. cit. pág. Il3 . 

Cfr. Pacheco E . • Alberto." La Familia en el 

Derecho Civil Nexica110". n.;xico 1984. plig.63. 
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J. 6 Rl?BLl.?V1\NCIA DI~ LA PUNCIOli ESTATAL 

EN CUANTO A 1,A PLANl.?ACION 

l'NIILIAR 

La / dmi l i.a mexicana es todavJ.a una la.mil ia numerosa. 

Existe una actitud irrHflc~xivu al respect.o, IJ aún cuando 

cada vez se desea un nlimoro menor de hijo!::, en muchos 

casos t:c desconocen los métodos cicntfficos de regulación 

natal, o bien no existe una act:itud consish~ntc ni perse­

verante en el uso de ellos. 

Las campanas de paterniddd c:esponsable que el Go­

bierno a lanzado en los últimos afios, apenas comienza 

a dar sus fruto. El problema de la procrec1rión numtJrosa 

nó sólo pal' a aquellas familias de recursos 11 mi Lados 

que viven en condiciones estrecl:as y 1111 las que cada 

nuevo hijo significa Ufla restricción alirnentici<J pal'a 

los demás; también en 1 as familias con un mayor número 

de recursos, representa un obstáculo para sus aspiracio-

nes. 

&xiste una mejor oportunidad par<i mejora!' Ja calidad 

de vida familiar al disminuir el número de hijos, además 

do que en la actualidad el problema habl taaional es 

cada vez más grave, .Y más aún, cuando .~e trata do una 

familia numerosa, existen mtJnos oportunidades de encon­

lral' una vivienda digna y decorosa. 



- 99 -

" Las corrient.es nntropol6gir.:a5• 1; psicoanalit.ic.:as 

actual.es, hdn demostrado que J.a sexualidad va mucho 

mc'1s D.llá del acto de reproducción; que la relación sexual 

es una comunicación intensa profunda de los seres 

humanos. Por lo que debo haber un razonamiento previo 

al encargo de los l1i}os. ( 98 J 

Generalmente lo:; cuo.~:t.ionaml("!nLos mds lmport.f1ntes 

que se deben dar en una pare}ü ant..es de la decisión 

de tenor un hijo, no se dan~ el ostar casü<1o no implica 

necesariamente tener hijos desde el primer momento o 

Alapü de la vida matrimonial. t:n muchas ocasiones la 

inseguridad personal es la que viene il prccipi tar una 

desíción que deberla de manl.enerse latente, mientl'a.~ 

110 se logre el grado de estabilidad necesaria en todos 

los apee: tos. 

No se debe olvidar que la meterriidad y la paternidad 

so11 actos cminentomonte culturales, y que tener hijos 

debe ser Eruto cJo und protuncld medi taclón, de un conoci­

miento real de lo que se cuenta, y de absoluta resporwa­

bil idad. 

Los padtes deben hacer acto de valorización y auto­

crltlca, antes de encarg¡1r un hijo, sentir quo se ha 

lograda un u.justo que permí ta qu0 los futuros hijos 

entren en un ambiente de protección [isic:a, de segur ldad 

( 98 ) Sá1whoz /\zcona, Joi·ge. Ob.clt. [.Jág. 38 • 
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emocional y de integrHcibn social adocuada para que 

logr·en crei..:ez· y desarrollar al mflximo sus potencias 

;,'nnatas y heredi t.ai·i ns. 

"lndopendienll-'!f/10ntc de Ja ostrdt.cgia de desarrollo 

que se aplique ou cualquier pa1s, son varios las facto­

res, relacionados con lrJS. lcy(~S y la pol!Lica, asl. como 

las ínstitucioncs polt.ticas y socialos, 6 con los cambios 

en las usLructur<JS sociales, que influyen en la fecundi­

dad. Lo:; cambios en Bstos factoros, influyen en las 

decisiones que se toman respect;u 11] número du hijos 

qul'.3 se clesea tener, pudíéndo aumentar o <Jis1;1ilrnir el 

tamano ideal. de la familia, ::>ín hacer cambio:: de impor­

tancia en el contil1uum socioeconómico."( 9? ) 

1.-a edad mlnlma que se requiere paru contener matri­

monio ea aún muy baja, y la::-: leyes contra el aborto 

propician operaciones ilegales muy c:cJstosc1s y drriosga­

das. 

Un {actor que pueJe tener gt·an repcrcución on el 

tamac1o de la familia ideal, es el mejol'dniient.o de. la 

posición de LcJ mu]'er. 1\ menudo, ésto cambio C!>' parte 

esencial <lel proceso de desarrollo, puet.· a medida que 

mejora la economia, las mujeres reciben una mejor educü­

ción y se interesan más 0n los procesos económicos y 

1 99 ) Rich. William. " Planificación " Editorial 

Limusa, S.A. la. Edición. Méxicu 1976. pág.55. 
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pa11tlcos. 

La orient.aclón conyugal y familiar puede rt"!alizarsc 

de diversas-formas: desde cursos. conferencias. t.alleres, 

investigaciorws purticipantcs, cine clubes, dinámica 

de grupo, hasta la terapia conyugal, 1.a ter.Jpia de grupo. 

y con~·aJoria matrimonial prestada por especialistas. 

De la mimna fonua. la educac.Jíón SHXU<Jl, requiere 

Ja participación do ospeci<J!lstas de dlver::;as discipli­

nas: médicos, Lrabajador:es sociales. psicólogos, psicoto­

rapeutas Y psicoanalistas; soclólogos y antropólogos. 

educadores y especialislas en comunicación 

A mediados de 1972, Néxico cambió su politica 1J 

el Gobierno anunció que se pensaba establecer una red 

nacionnl dtJ cllnicas do planificación fJmiliar que c:!.'la­

bilizara la población Jo más rápidamente posible. 

Vosde enlonces .~e han creado diversos programas 

de pldueación y pJ.anificcJ.ción tamil iar, en la actual !dad 

podemos observnr q110 incluso P.n los medios de transporto 

se lleva a cabo ésta c,1mpafla, tr:mto por el Seguro Social, 

el Desdrrollo Integral de ll1 Parnilill, el I.S.S.S.T.F:. 

y uún también en cl.fnlas particu/.cTrcs, pero co11s1deramos 

que ésto no es suficiente, debe haber una mejor distri­

bución de los bienes y servicios en la población, porque 
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de nada servirán esas campa11c1s, si la pob1.aci611 que 

se asienta en zonas marginadas. no cuentan con los c·\?clir­

sc~· suficienleu pariJ trasladarse haslé;. donde se encuen­

tran los establecimientos donde se les puede dar iufocma­

ción para planificar la familia, o bien, la taita de 

recurst)S económicos les impide con lo q~.Je marciln éstos 

programas. 

3. 7 VJVESTIGAClON F/\MIL1/\R EN lfl':XICO. 

Se puede decir, que sin un c~studio continuado !J 

penetrante du la realidad familiar mexicana, dlficilmente 

podemos lograr una nueva política familiar acorde al 

cambio que sufre la mism¡1. Conviene que SE! haga una 

investlyación de lH flami lia en t1éx leo, partiéndo desde 

los remotos periodos indigenas, y todas las que precedie­

ron, parn podBr entender algunas de las s 1 tuacioncs 

o problemas Ea.mil iat·es que hoy afrontamos. 

La problemáLica [amilíar exige diversos enfoques 

disciplinarlos para lograc análisis integrados. 

Se puede .walizar dentro de los gstudios Histór i­

cos, la incógnita .¡ue se plantea en torna a la identidad 

del mexicano, la cual reside fundamentalmente en la 

natur.aleza de la familia mestiza, y su proceso df~ canfor-



- 103 -

mació11 y transformación. 

" Hay en éste respecto, importantes avances históri­

cos en el trabajo hecho por nlgunos antropólogos e histo­

riadores sociales; tllmbién en aportaciones de algunos 

notable~· psicólogos , escritores - novelíslas on espe-

cial-. pensadores mcxicarios. Sin Hmbargo us más lo 

que se desconoce que lo que se puede fundamentar cient!· 

ficdmcnte. Uay incógnit,1s históciciJs que ponen en la 

sombra la historia familiar del mexicano, incluso en 

el periodo de la historia moderna, a partir do nuestra 

independencia polltica." ( 100 ) 

Otro tipo de invest.igacicncs que se deben dar .!:.~on 

la.s sociodemográficas. ya que La natalidad, /.a mortali­

dad, la migración, etc., son fenómenos que se dan en 

el seno familiar 6 sr.J manifiestan en referencia a ella. 

Bl censo de población y otros datos estadísticos avanzan 

en estudios descriptivos y anallticos de la realidad 

demográfica familiar. 

" Desde hace dlgunos anos, se desarrollan investi­

gaciones de campo, encuestas, análisis documentales 

!/ estad1st'icas en torno a los problemas sociodemográti­

cos claves, tales como la búsqueda de los factores que 

afectan la conducta reproductiva de la población y la 

( 100 ) Lellero, Luis. Ob. cit. pág. 125 
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3cepataaión o reahrlzo de Ja planíficaaib11 familiar. 

ds! como las formas y causas de lamígraci6n familiar." 

( 101. ) 

Dent.ro de éstos <-mtudios soaiodemogr/J{ icos, podemos 

mencionar 1.05' relat:ivos al transporte, la muerte, la 

salud, las enfermedadl::S, ast como el problema de la 

vivienda, y cómo afoata " la relación familiar, y su 

consecuencia dentro de la sociedad. 

Los estudios antropológicos sobre la f<111Jflia, so 

avocan principalment.e a los estudios realizados a las 

comunidades rurale~·. y soúi-e todo a las sociedades ind!-

genas. 

Excelentes c&tudios <lntropológicos nos hacen 

penetrar en el sentido valoral, normal1vo y de la conduc~ 

ta sociota.miliar cont.,mporánca. Héx!co /Ja contado con 

una escuela antropológica muy import<1nte y su r·iqueza 

de subaul turas indígenas y criollas, ha traido también 

la atención de notables antropólogos extranjero& que 

han estudiado nustra realidad tamil lar." ( 102 ) 

Hoy en dia, 1 as investigaciones sociológicas refe­

ronte.- a la Familia, han variada a las antigUas lnvesti-

101 Ibídem. pág. 126 

l02 Idem. pág. 127 
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qrH:ioncs de ésto tipo, ya que Los sociólogos mexicano::.~. 

estudian pcoblemas de l.J dinámica farnil iar, principal mon­

te en c11c1nto a las dilere11tes clases socialc.c;, según 

la com1>0sicló11 Ernnlliar, quién detenta la autoridad, 

la división do tc1reas, ld comunJcnción y la satit.'Íñcclón 

fam i 1 i ar. 

Son estudios también motivados por el impulso dado 

<1l desarrollo de la mujer y la implicación familiar. 

Inve:.;t.igaciones referentes a lu interrelación, Familla­

cominirtad; ft11nilia-clase social; familia-insL!tuciones 

sociales. Igualmente investigaciones sociológicas evcilua­

tivds de pr1.."'gramas do promoción social y [ami.liar. 

Los estudios Psicológicos, son también muy importan­

tes para cor1ocer ios problemas que afectan a la célula 

familiar, la pslcologld, el psioo<1ná!Ls!s, la po·icotern­

pia de 9r·upo o individual, han venido trabajándo con 

fenómenos familiares, tratlmdo de resolver los problemas 

de caso, sobre la base de la teoria psicológica, en 

la que los profcsioua1Ps de la conducta han sido prepa­

rados. 

Se cree que las tí!or.ias aplicadas en mu.clws ocasio­

nes. no co<Tesponden a la realidad fa1B! liar mexicana, 

ya que las mismas t.ienen b'll nacimiont.o An fJaíses de 
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111<.1~1or avance científico y tecnológico; poz· lo que la 

intHrprer.acJón qu& .~qui s~1 dá en los caso...-en Las que 

so ap( íe.io, no sh-'!mprc son adecuadas. 

S~ pion.o.;a qlH-! lil lrlVC'Stiyacicíu fa.miliar en ésta 

ilrca, d8bt~ St~r vi,.,·ta en conjunto y r10 como iJnfillsis 

do un sólo caso, dhndo inicio u lJ investigación Psico· 

social, •:¡r1e en Néxícu si pu~de SE.>r aplicable a La fami­

lia. 

" La investigación psicosoc:i-11 de la Faml 1 ia. podrá 

,.:,·er illt.umt~nte vul losa para la orientación de programas 

~ducativo:.; y de replanteo d<-! tcorlas ps1coanalitiaas!L 

de psicotera.pil1 dt~ familia. dunt.ro del cont:.cxto.ste la 

rt:Jal idad lamillar mexicana. \'ista c11 su!>.~ diversas capús 

sociules, y ambiente:; o?.specll ícos." ( 103 J 

( 1.ú3 1 Ibídem. pág. 129 . 
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CONCL.US J.ONBS 

l. Bl Matriarcado tuó un l.ipo de oc·qani2aaión primiti­
Vd. en la r.¡un la mujer era cd eje principal sobre 
el cual giraban t.ocla.<>· l.as actividades dentro dol 
núcleo familiar. se 1-:r.cl~ que la :-.~edentariedud fué 
id que provocó l·:;liJ f>·uprmnaaia de ld mujer sohre 
el hombre. Yd que en olla se conjugaban las cuestio­
nes religiosns que en ésa 6.poca <~rdn de gran t;rus­
cedencla e11 Ja vida del hombre prlmilivo. f,111nl>it~n 

la tnujer es fa quo tenia el dercc/10 sobre los hi-

2. BL p11triarcado fu{• la organización quo siguió dl 
tiatriarcurlo. c~n donde la autoridad del marido y 
del padre. roempl.-J?-ú id autoridad cfo la mujer, 
y a partir de ese 17:ome11to él fué el c!fdei1SOl' !/ 

prof;eclcr de lo:.; hijos y de l.a mujer. prcstflr1doles 
éstos .s·umisión y respeto. 

3. L<l qens o niicl<~o fdmiliar. 
•11 n.1cimiflnl:o dc>l ESlrJclo, 

fué Ja '{Ue di6 origen 
ésla formac;6n so di6 

poco a poco. :.'in que nadie se diera cuenta; varins 
yens formaron fratr la.'>' u curia:~, las que a su vez 
unidas toz·maron 11na t;ribu.poc· lo que el nacimiento 
•frd Estado, se d/i ~omo una consccuoncla lOgir:rt, 
ya que al ccec<f>r Cddtl vez más las ,-.,•oc j edades, l1ub0 
I a rieci:!Sidud de crf=Jar inst.i t:uciunes qul~. defendieran 
Jos intereses pocsofo1le:.· y los de la sociedad. 

·1. En la sociedad mexic:a. la lümilia t.uvo gran impor­
tnncla. el régimetJ imperante l~ra el. patriarcJJ, 
creándose dioses tutelau1s de tipo doméstico: lo!>' 
anc:ianos dosomperlaban las f11nciu11A.c: d0 jefe, Lenien­
do la mujec pocas a7.rih11ciones. /,os mexicus practi­
caron la poligamia. c1u.mclo ~u posición económica. 
so los pcrmi.tin. 

5. ia educación en ésta ópoca tué muy severa, desde 
Ja ninez dándose primHro on el SHlH~ del l1ogar. 
los ninos sequian al padre y J as nil'las d Ja madre. 
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6. l!:xistieron dos Llpode escuelas. la de los plebeyos, 
y las de los nobles: parn las mujeres hubo escuelas 
en donde so iJprt•ndíau labores considcrndas Pl'Opias 
de s·u 80.'l(o. 

·¡, Bx1:.::t;ier·an 3 tipo de grupos raci<Jh.~s: ind!gunas 
blnncos y negros, pero ést.os no se conservaron 
do ésias met:clas. 1 cJ má~~ importante fué la mesLixa, 
aunqUl'! ós Le me~·t iza je en muchus ocas iones no fuú 
cult..unll sino biológico, sacitmdo a veces ol apet,ito 
sexual de lo.9 0.spa,,olcs. 

8. Precuentcmenl;t-) se dieron relaciones do concubir:at.o, 
el cuai a veces se legal izaba, pero en otrm,;, el. 
e::.~paflol Llbandonaba a ld indiynnu. buscáwio un on·lacc 
que les brindiH'iJ. mejores p1~rspec.:tivas sociales. 
Muchas pr/tctica::.· lJ costumbres de los indfgena:; 
eran severamente sancionndas por /.os espan.olos, 
Lo que creó frustraciorws qtw t-ie mani testaron en 
el Ambito familiar, 

9. Durante el f1éx.i:eó Independiente, muchds mujeres 
eran abandonadas por sus esposos, ó bien erdn vic­
timas de ellos cuando eran alcot16lícos o perezob~os. 

La mujer del siglo XIX, no tenla Za focilidad de 
salí r y buscar trabr1io1 ya que era mal visto, sólo 
pod!c1n ser sirvientas. Hubo gran dist..,1ncinmiento 
familiar. Yd que los padres de las clases bajas, 
ten!an que salir a traba]dr. creándose un abandono 
de lvs l1ijo:;, y en los cL.1s..,_1s altas, ~·e daba mucho 
el disimulo o la apariencia, no habiéndo rf:pelo 
pdra la familí,1. 

10. La familia es un qrupo primario institucionall~ado, 
para qtze funciono como Lúl debet1 slE~mpre ir conju­
gados los conceptos de primario e instituc:ión, 
Lo ou.11 en La ·actualidad no S<~ dd, dándo or lgen 
;1 i.a disgregación familiar. 

ll. Ld tunción educativa comienza "'' la Paiailia, la 
cual tiene la necE::sldad de otros nectores para 



quu se pueda ~:onsid~rar un.1 huena edu1:aci6n. ricntro 
dt: la familia é~d.a Junci6n no c.<; plet:UN.J.menf;o la 
escol<Jcidctd, sino ddr a los hijos l.Js bw.;es para 
que 80 p11'3da12 dct:.·en1volvoz </entro dl~ la sociedad, 
yno tong,Jn problemas de c:unducta dm1tro de !d mi.sma. 

L2. i.,,1 posibilidad de •1uc /.} mujer s.J19¡1 d trabajar, 
se db. POL dos sit,11aciones . un<l por<.JU<:: al ruaridu 
no le alcanza su t.'dlario para mantnr,cr a Ja Jam.il la, 
por lo que se requ i er. e rd ,'o"tJ; •. :tt· i o rlf~ dos, y otr:J 
porque liJ muJ~·~r a aprendido alguna prof<~sion u 
afielo, y requiere dH la prftctica dol wlsmo para 
sentirse recJli:?..Jda. 

13. Ld sit.11t1cion Mlterior, hu creado ,;ri:;L-,' dentro 
de Ja (ilmílin, a! no encontrar::c dentro de ell.ü, 
t~l pflnr-. r.:onsidecada dS1 a la madre, par·a que 
lo8 hiJo~· puodm1 Lum.~r ww mejor educación. 

1·1. La moc.11. poco a poco a ido pt!!tdienda su r:azón 
de ser, ya no sr::; l'1 qonsidera al momento dí! ejecu­
tar dctermint1dos actos. que puedan poner en Pf:l igro 
ul nú<:leo fwni liar. 

15. Lo~· valar.es también se !wn ido perdiendo, y úslo 
se debe a i.nnumerablos :;ituaciones, siendo una 
de .Jllas. la falta de irlcntidaJ del mexicano. el 
cual hcl perdido la 6·e91;cf::lad en si mismo, y buscd 
úirmtifi.carsc cori un modelo que no va con sus ncce­
sídad0s y cir:cunslancías. 

16. 1..o.,,-,· mcdlos ma.s·i.vos de comunicación tienen mucho 
que \.lf~r con la <.:risü: de Vill.oc:es fJ moral, !J pau1 
la forma(~·fón del indivld•Jo. 1¡a que en oc:aslones 
dist:orsionu J¡1 realidad en 1..i q1w vivimos, y la 
función que se supone dt!be des<::mf,tc:lar. S'9 vü opacada 
por una {)'erie de intereses, penshndose t:iocas veces 
e::n los perjuic.;ios que ca11sa a los receptores. 

l'I. La cr:U;J:; del matr i.monio es el origen de la disgre­
gación familiar, dfJndose en grall purt.e por 1a falta 
de c:onocimlettto dCerca de 1.n p¿ire}a y dfl. 1 a misma 
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familia, y los efecf;os quo causa a 1.os hijos la 
posible sopdr<1ción matrimonial, repercute en su 
<lescnvolvímienta dentro de la sociedad, se deben 
bu::.·car soluciones para que el número de divorcios 
disminuya, en beneficio de la sociedad Y de la 
F,1mi lia. 

lb. Debido .J que la Fmni 1 ia mcxicdna es muy numerosa, 
deben encontran,,·e soluciones P<Jra el clccrecimiento 
de la mism<J, existiéndo /.a obligación de distri­
lmir t.:iquitat1.vnm<~nle los bienes 9 servicios, a 
fin de que se t..engan mejores persp~cLivas do viclu, 
con una educación adecuada de formas de reproduce ión 
concient.c. 

19. QutJ se le brinde a la mujer mayores oportunidade.~ 

ele desenvolvlmíento profesional, a lín de que se 
se dé un repcrcutimient.o en el tnmdflo de la familia. 

20. Be deben realjzar dilt:rent,~s t,ipos Ue invcstigt'Jcio­
llOS co11eernientcs a 1 rJ f<'ilmi l Íil, de tipo social, 
psicológico. antropológico, c~·tudios socio-demográ­
ficos, otc., a l in de se t.onga una mayor visión 
acerca de ld familia ac.tual, conocerla para tener 
una visión tnáN amplid acerca de las perspoctivas 
que ésta tiene, ya que conociéndo sus problemas. 
sabremos ericonLrilrlcs solución. 
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